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NOTA DEL EDITOR

Karina Gómez

Transformando 
realidades sociales

L a Compañía de Jesús redefinió en el año 1975 y durante la Congregación General 32 su 
misión, introduciendo el “servicio de la fe y la promoción de la justicia” como un horizonte 
ineludible que debía guiar sus pasos. Esta perspectiva de acción se ha convertido en el 

sello distintivo de las universidades jesuitas que han aprovechado su capacidad formativa y de 
investigación para incidir en la transformación de las sociedades donde operan. 

En este contexto, el Secretariado para la Justicia Social y la Ecología (SJES), decidió publicar en 
la revista Promotio Iustitiae el documento especial titulado “La Promoción de la Justicia en las 
Universidades de la Compañía”, un esfuerzo editorial orientado a reflexionar sobre la identidad 
y propósito que persiguen las instituciones jesuitas en el marco de la justicia social, así como 
mostrar los adelantos que en esta materia han alcanzado algunas universidades de la Compañía. 

Para profundizar en este tema, AUSJAL dedica la presente edición de su revista electrónica a 
analizar el contenido del documento, a la luz de las iniciativas que se están llevando a cabo en 
América Latina. 

En ese sentido, a continuación se despliega una entrevista realiza a Francisco Javier (Patxi) 
Álvarez, S.J., secretario de la SJES y editor del texto, quien narra las razones que motivaron la 
redacción del mismo, la receptividad que ha tenido, sus principales dificultades y aciertos, entre 
otros aspectos.

Así mismo, se muestran dos experiencias de Responsabilidad Social Universitaria que forman 
parte del Compendio de Experiencias Significativas de RSU que elaboró la Red de Homólogos de 
AUSJAL especializada en el área. 

Entrevistamos también a los rectores de las universidades jesuitas de Centroamérica, quienes 
narraron sus vivencias como testigos de una época en guerra marcada por los deseos de cambio 
y justicia que, desde el ámbito universitario, sembraron Ignacio Ellacuría y sus compañeros 
mártires de la Universidad Centroamericana de El Salvador.

Por otra parte, junto a este número incluimos un segundo volumen que contiene los trabajos 
ganadores de los concursos de ensayos y fotografía digital, promovidos por la Asociación 
a propósito de su 30° aniversario. Las propuestas seleccionadas por el jurado calificador dan 
cuenta de la visión que tienen los estudiantes de la justicia social en Latinoamérica y de la forma 
como “las comunidades académicas están respondiendo a las problemáticas y desafíos de las 
poblaciones pobres y marginales”.

Agradecemos a ellos y a todos los colaboradores que nos hablan de cómo se vive el contacto 
con los olvidados, especialmente desde las universidades de AUSJAL donde cada día son más los 
espacios disponibles para materializar la proyección social. 
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A cuarenta años de la celebración de la CG 32, con su decreto 4 y después de un largo 
proceso de reflexión y de debates internos, así como de otras tres Congregaciones (CG 
33, CG 34 y CG 35) que han confirmado la unidad de la misión de la Compañía de Jesús 

como una opción por la “promoción de la justicia que brota de la fe”, las respuestas a estas dos 
interrogantes hoy son más claras, aunque no definitivas. 

Una de las dificultades al hablar sobre la justicia es que no hay un significado unívoco y acabado 
del término. El concepto de justicia siempre está sujeto a la reflexión y depende del contexto 
histórico. Por ello, las universidades deben examinar permanentemente y en forma crítica la 
forma en que traducen y dan vida al “binomio fe-justicia” en su labor de formación, investigación 
y proyección social, así como en su modelo de gestión y cultura organizacional. De esta forma 
podrán evaluar si lo que están haciendo es coherente y apunta en la dirección correcta y si se 
está avanzando en el cumplimiento de la misión. 

A fin de contribuir con esta evaluación y a que las universidades cumplan con el doble reto de 
contribuir al progreso y difusión del conocimiento y a la promoción del desarrollo humano, 
el “Sistema de Autoevaluación y Gestión de la RSU en AUSJAL”1 es un instrumento de trabajo 
que pone a la disposición de las universidades un conjunto de indicadores y herramientas para 
evaluar sus prácticas cotidianas en la formación, investigación, proyección a la sociedad y en su 
gestión interna con miras a mejorarlas. 

Lo que está claro es que como valor la justicia siempre se dirige hacia el bien del prójimo, hacia el 
bien común. Como insistía Santo Tomás, la justicia es “distinta de cada una de las otras virtudes 
porque dirige todas las virtudes del bien común”.

El ordenamiento político, económico, social y jurídico de una sociedad es justo si, partiendo del 
reconocimiento y el respeto de todas y cada una de las personas y de la creación, facilita a los 
individuos el adquirir las capacidades y aprovechar las oportunidades para tener una vida plena, 
a partir de sus características personales, necesidades y proyectos de vida. 

El compromiso por la justicia no se limita a la promoción de una justicia social. De hecho, en la 
mayoría de sus documentos la Compañía de Jesús evita utilizar adjetivos y no habla, de justicia 
social cuando se refiere a su misión.  Así, si bien podría pensarse que el énfasis de la Compañía

1    “Políticas y sistema de autoevaluación y gestión de la responsabilidad social universitaria en AUSJAL”. AUSJAL. Córdoba, 
Argentina. 2014 http://www.ausjal.org/documentos-rsu.html

La promoción de la justicia: 
¿Qué significa para una universidad 
jesuita y por qué debe importarnos?

Susana Di Trolio
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y sus universidades, especialmente en nuestra región, ha estado enfocado a temas de justicia 
social, la promoción de justicia incluye todas las dimensiones que posibiliten una vida digna y 
plena para todas las personas. 

En este sentido, el documento de Promotio Iustitiae: “La Promoción de la Justicia en las 
universidades de la Compañía” presenta una excelente síntesis e invita a la reflexión sobre la 
especificidad que tiene la promoción de la justicia para la Compañía de Jesús. Es una misión 
a favor de la “justicia que brota del Evangelio” y, por lo tanto, es inseparable de la fe y de la 
compasión, especialmente con los más necesitados; es un trabajo por la justicia que busca la 
reconciliación con Nuestro Señor, entre todas las personas y con la creación;  es una labor por la 
justicia que no es exclusiva de la Compañía y en la que la comunidad ignaciana debe reconocer, 
dialogar y enamorar a otros encendiendo “un fuego que encienda otros fuegos”.

La traducción de esta promoción de la justicia en las universidades también queda bastante 
clara. Así, “la universidad es para servir (desde su especificidad universitaria) a la sociedad, para 
transformarla, para contribuir a hacerla más justa y gobernable, con oportunidades y calidad de 
vida para todos, al alcance de su esfuerzo personal”2.

¿Por qué debe importarnos la justicia? 

América Latina y el Caribe han hecho progresos en materia de reducción de la pobreza y la 
desigualdad del ingreso. Respecto a la pobreza, se pasó de un 44% de la población en situación 
de pobreza en 2002 a un 28% en el año 2012. Esto es, unos 61 millones de personas dejaron de 
estar por debajo de la línea de pobreza. En el mismo periodo, la desigualdad en el ingreso per 
cápita también se redujo. Sin embargo, la región sigue teniendo el nivel más alto de desigualdad 
del ingreso en el mundo y en términos de riqueza y patrimonio, la desigualdad también es muy 
elevada. Igualmente, a pesar de los avances logrados en materia educativa, la peor parte de 
las desigualdades se la llevan las mujeres, especialmente las pobres; ellas tienen una menor 
participación en el ingreso, poseen menos recursos productivos y no disfrutan de igualdad de 
condiciones en el mercado laboral. 

La desigualdad y la pobreza no sólo contradicen al Evangelio y son éticamente inaceptables, 
sino que también lesionan a la economía y a la sociedad en su conjunto. Así, a pesar de que 
los economistas siempre han debatido sobre el impacto de la desigualdad de ingreso en el 

2    Plan Estratégico de AUSJAL 2001-2005. AUSJAL. Caracas. 2011. 
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crecimiento económico, un reciente estudio del Fondo Monetario Internacional (FMI) calcula que 
si aumenta el porcentaje del ingreso total que reciben los pobres y la clase media, la economía 
crece. Por el contrario, si lo que aumenta es el porcentaje del ingreso que obtiene la población 
más rica, la economía de ese país se reduce3. 

Más desigualdad también significa más pobreza, menos oportunidades, mayor deserción escolar, 
menor cohesión social, más violencia y mayor inestabilidad política. Además, la desigualdad es 
un freno para el desarrollo sostenible y para la gobernabilidad democrática. La desigualdad y 
la pobreza son los principales enemigos de la democracia, porque no sólo impiden el ejercicio 
efectivo de los derechos y garantías, sino que además impiden la acción colectiva, clave de la 
acción ciudadana, especialmente de los pobres. 

Enfrentar la pobreza y la desigualdad no es una tarea sencilla, porque significa garantizar los 
derechos de muchos, reduciendo los privilegios de unos pocos y al mismo tiempo evitar que se 
generen distorsiones económicas y se mantenga el crecimiento económico. Esto es generar un 
modelo de desarrollo productivo y humano que sea justo y sostenible. 

Las 17 metas del desarrollo sostenible propuestas por la Organización de Naciones Unidas 
apuntan a la erradicación de la pobreza extrema en los próximos 15 años (Objetivo 1) y la 
reducción de la desigualdad (Meta 10) en términos de ingresos; acceso a servicios, educación y 
bienes productivos; el género y oportunidades. 

Hacer realidad esta visión requiere un verdadero cambio de paradigma en la forma en que el 
Estado, el mercado, la sociedad civil organizada y la ciudadanía operan, así como la creación 
de nuevos mecanismos para la colaboración entre ellos. La universidad, como actor social 
corresponsable, debe fortalecer su trabajo de colaboración con los estados, la sociedad civil 
y el sector privado. Por ejemplo, en nuestra región es muy elevada la tarea pendiente de las 
universidades de contribuir significativamente a la difusión de prácticas innovadoras y nuevas 
tecnologías o la generación de nuevos modelos de negocios más inclusivos y sostenibles para las 
empresas.

En la actuación de la universidad jesuita debe resplandecer la búsqueda de la “perfecta justicia 
del Evangelio”, que implica no sólo reconocer y respetar los derechos y la dignidad de las 
personas, de todos los seres vivos y del planeta como parte de la creación, sino el trabajar para 
promoverlos y defenderlos eficazmente.

Para que exista justicia, ningún bien social, especialmente la educación, debe ser agente 
multiplicador de la lógica de la desigualdad. El mercado no se ocupa de la pobreza y justicia 
social. Los mecanismos del mercado son ciegos ante ambos hechos. Ellos son bastante eficientes 

3      IMF 2015 “Causes and Consequences of Income Inequality: A Global Perspective” IMF Staff Dicussion Note 4

DESDE LA 
SECRETARÍA 
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como mecanismos para las decisiones de producción y distribución de bienes y servicios en una 
economía pero fallan “por ceguera” ante temas como la equidad, la pobreza o los impactos 
ambientales. Es responsabilidad de los estados y los otros actores sociales crear los mecanismos, 
políticas públicas, regulaciones e instituciones necesarias que corrijan las fallas del mercado y 
propicien la justicia. 

Las universidades, evidentemente, no son entes estatales, ni organismos multilaterales, ni ONG’s 
pero como bien social, y especialmente desde su labor formativa, su papel es clave. Como muy 
bien señaló la CG 32: “La injusticia debe ser atacada por nosotros en su raíz, que está en el corazón 
del hombre: nos es, pues, preciso trabajar en la transformación de las actitudes y tendencias que 
engendran la injusticia y alimentan las estructuras de opresión” (CG 32.D4).

Es necesario sensibilizar a la comunidad universitaria respecto a la promoción de la justicia. Que 
se entienda que un elemento sustantivo de la calidad educativa es la corresponsabilidad de la 
universidad en la promoción de un desarrollo humano equitativo, democrático y sustentable. 

Como instituciones que se conciben a sí mismas como instrumentos al servicio de Dios para lograr 
el mayor y mejor bien común universal, se busca la excelencia académica no como un fin en sí 
mismo, sino como un medio y requisito para el cumplimiento de la misión de las universidades. 

La calidad educativa en una universidad jesuita tiene una especificidad propia que se deriva 
de su identidad y misión como institución de inspiración cristiana con carisma ignaciano. 
Como señalan diversos documentos de la Iglesia y la Compañía de Jesús, la calidad educativa 
de nuestras instituciones además de incluir las dimensiones propias y necesarias de la calidad 
académica, también incorpora como elementos distintivos los de la formación integral y el 
compromiso social. Estos no son meros valores agregados o extensiones de la labor de formación 
e investigación de las universidades. La calidad académica en una universidad jesuita tiene una 
especificidad propia porque la misión de la universidad jesuita, como institución de inspiración 
cristiana con sello ignaciano, a su vez es distintiva y si se quiere es más ambiciosa que las del 
resto de las universidades que no son de inspiración católica.
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temas para 
reflexionar

Pablo Mella, S.J.

Instituto Superior Bonó, 
República Dominicana

La Compañía de Jesús y 
los Derechos Humanos 
como horizonte de justicia

La Compañía de Jesús, como el resto de la Iglesia, ha asumido desde hace años el horizonte 
normativo de la defensa de los Derechos Humanos. Como concepción públicamente 
reconocida a escala mundial, este horizonte normativo vio la luz con la aprobación de la 

Declaración Universal de los Derechos Humanos en 1948; pero puede decirse que tiene una 
historia de luchas sociales que le antecede, en la cual no siempre la Iglesia participó de manera 
entusiasta y colaborativa.

La Declaración Universal de los Derechos Humanos es considerada hoy como un documento 
histórico de vocación universal para garantizar la justicia integral en el mundo contemporáneo. 
Sus 30 artículos formulan los derechos fundamentales civiles, culturales, económicos, políticos 
y sociales que unen a la humanidad como comunidad internacional de sentido. Se desea que a 
través de ellos las naciones de todo el mundo sigan buscando ideales y valores compartidos que 
favorezcan la paz y el bienestar a escala planetaria, más allá de las fronteras que las dividen. 

Como carta de intenciones, la Declaración promueve el respeto a los derechos básicos e 
inalienables de todas y cada una de las personas. Aparece en principio como un ideal común de 
todos los pueblos del mundo, o sea, como un camino para la paz en el mundo, y esto a pesar 
de las críticas que ha recibido desde posiciones sensibles a la interculturalidad. La pregunta que 
nace sería la siguiente: ¿cómo la Compañía de Jesús, en tanto parte de la Iglesia católica, puede 
colaborar en esta tarea? 

Un primer paso es reconocer la propia ambigüedad histórica de la Iglesia respecto a la lucha 
por la justicia en contexto de modernidad. Para ello, basta recordar un poco la actitud reticente 
que tuvo la Iglesia en el largo proceso social en que emergieron los Derechos Humanos. El resto 
de los pasos conducen a un desplazamiento de esta carta hacia una perspectiva más cósmica, 
superando su marcado tono antropocéntrico, huella discursiva de ese proyecto dominador que 
constituye la modernidad tecnocientífica y capitalista.

1. Primeras reacciones de la Iglesia católica ante el debate de los 
Derechos Humanos
Quizá sorprenda a muchas personas creyentes de hoy el hecho de que la Iglesia católica, (al 
igual que las Iglesias históricas del protestantismo) cuestionara en un inicio el valor moral de los 
Derechos Humanos y hasta se opusiera a ellos. Esta desconfianza eclesial inicial se explica porque 
la bandera de los Derechos Humanos se enarboló bajo el impulso de los ideales de la Ilustración 
(ideales que propugnaban la autonomía de la razón) y como estandarte de la lucha laica por 
separar la Iglesia del Estado. 
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Sin embargo, pasado el tiempo, la conciencia eclesial evolucionó. Es razonable pensar que esta 
transformación se debió a un cambio de posicionamiento social. Una vez la Iglesia católica 
aprendió que podía subsistir sin los privilegios excesivos a la que estaba acostumbrada en la 
cristiandad, estuvo en condiciones de reconocer humildemente que detrás de la noción de 
derechos humanos se encontraban raíces cristianas, así como la gran tradición filosófico-moral 
por ella defendida, a saber, el derecho natural. Es importante señalar, además, que junto a los 
Derechos Humanos, la Iglesia acabó reconociendo también los aspectos positivos de la laicidad.

El número 152 del Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia resume la posición actual de la 
Iglesia católica con respecto a los Derechos Humanos:

“El movimiento hacia la identificación y la proclamación de los derechos del hombre es uno 
de los esfuerzos más relevantes para responder eficazmente a las exigencias imprescindibles 
de la dignidad humana. La Iglesia ve en estos derechos la extraordinaria ocasión que nuestro 
tiempo ofrece para que, mediante su consolidación, la dignidad humana sea reconocida más 
eficazmente y promovida universalmente como característica impresa por Dios Creador en 
su criatura. El Magisterio de la Iglesia no ha dejado de evaluar positivamente la Declaración 
Universal de los Derechos del Hombre, proclamada por las Naciones Unidas el 10 de 
diciembre de 1948, que Juan Pablo II ha definido como: una piedra miliar en el camino del 
progreso moral de la humanidad”.

2. La Compañía de Jesús como parte de la Iglesia
La Compañía de Jesús ha hecho suya esta evolución moral de la Iglesia católica en el marco 
de su propia tradición espiritual. En su máxima instancia deliberativa y legislativa, llamada 
Congregación General, los jesuitas han redefinido su misión actual con estas palabras que 
actualizan la eclesiología del Concilio Vaticano II: 

La misión de la Compañía en la misión de la Iglesia. 

“La Iglesia, cuya misión compartimos, no existe para ella misma sino para la humanidad, 
proclamando el amor de Dios y derramando luz sobre el don interior de este amor. Su fin es 
la realización del Reino de Dios en toda la sociedad humana, no sólo en la vida futura, sino 
también en la presente. La misión de la Compañía se inscribe en la misión evangelizadora de 
toda la Iglesia. Esta misión ‘es una realidad unitaria pero compleja y se desarrolla de diversas 
maneras’: a través de las dimensiones que integran el testimonio de la vida, la proclamación, 
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la conversión, la inculturación, la génesis de iglesias locales, el diálogo, y la promoción de la 
justicia querida por Dios.

Dentro de este marco y de acuerdo con nuestro carisma, nuestra tradición y la aprobación 
y apoyo de los Papas a lo largo de los años, la misión actual de la Compañía es el servicio 
de la fe y la promoción en la sociedad de ‘la justicia evangélica que es sin duda como un 
sacramento del amor y misericordia de Dios”. (Congregación General 34a., decr. 2, n.3). 

Esta cita forma parte del decreto 2 de la CG 34, titulado: “Nuestra misión y la justicia”. Su 
aprobación fue unánime en dicha Asamblea y puede tomarse como un indicio de la participación 
de los jesuitas en el cambio de la conciencia eclesial respecto de la promoción de los Derechos 
Humanos. Puede decirse que la inmensa mayoría de los jesuitas (y quienes junto a ellos 
colaboran en la misma misión de Jesucristo de manera dialógica) han integrado la dimensión 
social en su identidad como compañeros de Jesús, así como en el desarrollo de su misión a través 
de la enseñanza formal, de la formación permanente, de la comunicación social, de la pastoral 
parroquial y de los ejercicios espirituales. Hoy en día la preocupación por la justicia forma parte 
esencial de la imagen pública de la Compañía de Jesús en la Iglesia y en la sociedad, gracias sobre 
todo a aquellos trabajos que buscan señalarse por el amor a los pobres y marginados en luchas 
contra estructuras sociales excluyentes. Es en este amor preferencial donde encuentra su tierra 
nutricia el compromiso por la defensa de los Derechos Humanos de las obras jesuitas y donde 
también la encuentra su novedosa solicitud por los temas migratorios y ecológicos.

Del principio integrador de fe y justicia, corazón de su misión actual, brota pues directamente el 
apostolado social de la Compañía de Jesús. Las “Normas Complementarias”, que actualizan las 
Constituciones de San Ignacio de Loyola bajo dicho principio, señalan lo siguiente respecto del 
apostolado social: “El apostolado social, como cualquier forma de nuestro apostolado, fluye de 
la misión; en la programación de nuestra actividad apostólica y en el cumplimiento de la misión 
de la Compañía hoy, debe ocupar un lugar preferente el apostolado social, tendente a que las 
estructuras de la convivencia humana se impregnen y sean expresión más plena de la justicia y 
de la caridad”. 

Dicho en una frase, el compromiso social de los jesuitas, como el de la Iglesia, nace del 
mandamiento del amor. Aquí cabe recordar la reflexión de Benedicto XVI en su encíclica Caritas 
in veritate: “La caridad exige la justicia, el reconocimiento y el respeto de los legítimos derechos 
de las personas y los pueblos. Se ocupa de la construcción de la ‘ciudad del hombre’ según el 
derecho y la justicia. Por otro, la caridad supera la justicia y la completa siguiendo la lógica de la 
entrega y el perdón. La ‘ciudad del hombre’ no se promueve sólo con relaciones de derechos y 
deberes sino, antes y más aún, con relaciones de gratuidad, de misericordia y de comunión. La 
caridad manifiesta siempre el amor de Dios también en las relaciones humanas, otorgando valor 
teologal y salvífico a todo compromiso por la justicia en el mundo” (CV, n. 6).

En la línea del principio espiritual ignaciano de que se debe “buscar y hallar a Dios en todas 
las cosas”, el apostolado social de la Compañía de Jesús toma múltiples formas: investigación 
y divulgación de temas sociales, promoción del cambio y del desarrollo humano, y acción 
social directa con y por los pobres. No debe extrañar, pues, encontrar a los jesuitas en diversos 
campos de lo social. En ese sentido, el P. Peter Hans Kolvenbach, S.J., anterior superior general 
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de los jesuitas, explicó que el apostolado social de la Compañía de Jesús presenta en nuestros 
días algunos elementos notables y distintivos. Este apostolado afronta con entrega, energía 
y creatividad desafíos muy diversos en variadas situaciones y en insospechados rincones del 
mundo.  Hoy en día, la Compañía de Jesús entiende que el apostolado social no representa tan 
solo una instancia específica de su misión que toma cuerpo en sus centros sociales, sino que 
además constituye un eje transversal de los diversos apostolados en que expresa su misión.

En el momento actual se insiste en que el jesuita está llamado a vivir en las fronteras de los 
conflictos sociales, respondiendo a un llamado que hiciera Benedicto XVI a la Congregación 
General 35. Durante los últimos años, como para confirmar la misión que une promoción de 
la fe y lucha por la justicia, Dios ha otorgado a la Compañía la misteriosa dádiva del martirio. 
Limitándonos a América Latina, cabe recordar el aporte que hicieron varios jesuitas durante las 
dictaduras del Cono Sur arriesgando sus vidas; y, especialmente en América Central, los esfuerzos 
de la Universidad Centroamericana “José Simeón Cañas” de El Salvador, que implicó el martirio 
de Ignacio Ellacuría, de sus compañeros jesuitas y de la señora que servía en la casa junto a su 
hija; este hecho doloroso ocurrió el 16 de noviembre de 1989, hace 26 años. 

3. Aprender a colaborar de manera dialógica con otros actores sociales
Consonante con esta espiritualidad que busca a Dios en situaciones límite del mundo 
contemporáneo, los jesuitas comparten su misión con otras personas, sin que estas 
necesariamente sean católicas o creyentes. En colaboración y diálogo pluralista, las obras jesuitas 
se esfuerzan por traer a la sociedad una mayor justicia y caridad en muy diversos proyectos 
y movimientos sociales. En estos espacios se escucha la voz de personas que tienen críticas 
serias a las ambigüedades de la Iglesia en materia de Derechos Humanos. Pero dado su espíritu 
de inserción en el mundo, el apostolado social de la Compañía de Jesús sigue mostrando su 
capacidad para atraer colaboradores valiosos y generosos de diversos ámbitos de la sociedad 
aun cuando estos sectores conocen la identidad católica del apostolado social jesuita. 

Puede decirse que la inmensa mayoría de los jesuitas (y 

quienes junto a ellos colaboran en la misma misión de 

Jesucristo de manera dialógica) han integrado la dimensión 

social en su identidad como compañeros de Jesús, así 

como en el desarrollo de su misión a través de la enseñanza 

formal, de la formación permanente, de la comunicación 

social, de la pastoral parroquial y de los Ejercicios 

Espirituales. Hoy en día la preocupación por la justicia forma 

parte esencial de la imagen pública de la Compañía de 

Jesús en la Iglesia y en la sociedad, gracias sobre todo a 

aquellos trabajos que buscan señalarse por el amor a los 

pobres y marginados en luchas contra estructuras sociales 

excluyentes”
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Hoy en día, la Compañía de Jesús entiende que el apostolado social 

no representa tan solo una instancia específica de su misión que toma 

cuerpo en sus centros sociales, sino que además constituye un eje 

transversal de los diversos apostolados en que expresa su misión.

En el momento actual se insiste en que el jesuita está llamado a 

vivir en las fronteras de los conflictos sociales, respondiendo a un 

llamado que hiciera Benedicto XVI a la Congregación General 35”

Desde el punto de vista eclesial, esta capacidad de diálogo en la lucha por los Derechos Humanos 
puede tenerse como una concreción de lo dictaminado por el Concilio Vaticano II: “La Iglesia, en 
virtud de la misión que tiene de iluminar a todo el orbe con el mensaje evangélico y de reunir en 
un solo Espíritu a todos los hombres de cualquier nación, raza o cultura, se convierte en señal 
de la fraternidad que permite y consolida el diálogo sincero (…). Todos estamos llamados a ser 
hermanos (…). En consecuencia, con esta común vocación humana y divina, podemos y debemos 
cooperar, sin violencias, sin engaños, en verdadera paz, a la edificación del mundo” (Gaudium et 
Spes, n. 92).

Bajo la luz del Concilio Vaticano II, la última Congregación General ha releído cósmicamente este 
compromiso. La justicia ya no aparece tan solo como un asunto asociado al sistema de derecho, 
ni constreñido a una ceñuda visión antropocéntrica del mundo, como la que ha prevalecido desde 
los albores de la modernidad. En la nueva conciencia compleja emergente del siglo XXI, la justicia 
aparece como un velar cuidadosamente por la calidad y la armonía de todas las relaciones que 
nos constituyen como seres en el mundo: las relaciones con Dios (CG 35, D. 3, nn. 19-24), las 
relaciones de los unos con los otros (CG 35, D. 3, nn. 25, 25-30) y las relaciones con la creación 
(CG 25, D. 3, nn. 31-36). Es este nuevo horizonte de justicia que explica la novedad y gran acogida 
que ha recibido la encíclica de Francisco Laudato Si, escrita en tono dialógico como una invitación 
radical, dirigida a todas las personas de buena voluntad, a cuidar del planeta que habitamos 
como casa común.
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Karina Gómez

AUSJAL

En el año 2014 el Secretariado para la Justicia Social y la Ecología (SJES) de la Compañía de Jesús 
publicó un documento especial titulado “La Promoción de la Justicia en las Universidades 
de las Compañía”, un texto que recoge las experiencias que están desarrollando las 

instituciones de educación superior alrededor del mundo para lograr sociedades más humanas. 

Además, con este trabajo, divulgado en la revista Promotio Iustitiae N° 116, 2014/3, se aborda 
buena parte de la historia de la promoción de la justicia en las universidades jesuitas, al tiempo 
que se plantea brindar orientaciones generales y prácticas sobre cuatro áreas concretas: la 
formación de los estudiantes, la investigación, la proyección social y la intervención especial de 
las comunidades universitarias en la transformación de la realidad de los más pobres y olvidados. 

Este documento ha sido concebido como un instrumento para la profundización del compromiso 
por la justicia, muestra de ello fue su inclusión en la agenda de temas del último Encuentro 
Mundial de Rectores, realizado en el mes de julio de 2015 en Melbourne, Australia, donde se 
partió de la discusión de su contenido para avanzar en la revisión de las iniciativas internacionales 
desarrolladas en torno a este tema. Del mismo modo, esta publicación ha sido fuente de análisis 
individual y colectivo por las preguntas “para la reflexión y el debate” que incorpora al final de 
cada capítulo.

Entrevista con Patxi Álvarez, S.J. sobre el documento 
“La Promoción de la Justicia en las Universidades de la Compañía” 

Una invitación al debate y 
profundización del compromiso 
social en las universidades 
jesuitas



1414

temas para 
reflexionar

Con el objetivo de conocer más sobre las razones que motivaron la creación de este texto, la 
Secretaría Ejecutiva de AUSJAL entrevistó a Patxi Álvarez, S.J., secretario del SJES y editor del 
documento especial, quien habló sobre las dificultades y aciertos de la publicación y señaló lo 
que, a su juicio, son los retos de las universidades latinoamericanas en materia de promoción de 
la justicia. 

¿Qué motivó la edición de este documento y cómo fue el proceso de redacción?

Yo creo que las universidades de la Compañía han intentado expresar el compromiso por la 
justicia desde hace muchos años, es decir, que llevan involucradas en este proceso un largo 
tiempo. Lo que se ve en estos momentos es que las universidades son bastante variadas según 
las regiones. Hay también poco conocimiento mutuo de lo que sucede en unas regiones y otras. 
Por otro lado, hemos encontrado un gran respaldo en los documentos oficiales de los últimos 
Padres Generales, especialmente del P. Kolvenbach, que han permitido tener una referencia 
sólida, motivación y arraigo en la tradición ignaciana. Por tanto, parecía importante recoger ese 
recorrido de las universidades, ese discurso claro, elaborado y el análisis del P. Kolvenbach y el 
reconocer las experiencias diversas de unos y otros. De ahí que nos decidiéramos a hacer este 
documento.

Respecto al proceso de redacción, duró más o menos un año. Primero se elaboró un primer 
borrador en castellano, el cual se repartió por universidades de habla castellana y recibimos 
unas 15 aportaciones que enriquecieron ese primer borrador. A continuación, el borrador lo 
tradujimos al inglés e igualmente pedimos aportaciones en este caso ya del ámbito de habla 
inglesa y en total recibimos 30 aportaciones, 15 en castellano y otras 15 en inglés, de tal manera 
que con eso pudimos concluir el documento. Lo tradujimos en las lenguas habituales de la revista 
Promotio Iustitiae que el Secretariado para la Justicia Social y la Ecología tiene: castellano, inglés, 
francés e italiano. Fue muy importante también el respaldo recibido por parte del secretario para 
la Educación Superior, el P. Michael Garanzini, S.J.

¿Cómo ha sido la receptividad de esta publicación? 

En general ha sido bien recibido, especialmente en América Latina, posiblemente porque refleja 
los campos en los que las universidades de esta región quieren trabajar y progresar. Para lograr 
esta aceptación ha sido esencial el esfuerzo realizado por la dirección de las universidades, 
presidentes y rectores, así como la labor de difusión del documento que ha sido un elemento 
clave que se está logrando apropiadamente en Latinoamérica. 

¿Cuáles han sido las principales dificultades y aciertos del documento?

La mayor parte de las propuestas están acompañadas por ejemplos de algunas universidades, 
eso significa que, de las más de 200 que existen en la Compañía, solo pocas son reflejadas. Yo 
creo que esto es una limitación porque otras que no aparecen pudieran estar haciendo un gran 
trabajo. Una segunda limitación del documento es que no es un punto final, sino que es un 
punto de arranque y partida; un motivo para la reflexión, el diálogo y la planificación. Si alguien 
quiere la última palabra en estas cuestiones no la va a encontrar en el documento porque lo 
que pretende es ser un trampolín para seguir avanzando en la promoción de la justicia desde las 
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universidades. Por otra parte, existen tensiones en las que debe vivir la universidad, que como 
diría el P. Kolvenbach, deberían ser tensiones creativas. Aparecen en el texto pero precisarían una 
mayor amplitud y explicación. Finalmente, creo que sería importante contar con un “texto vivo”, 
donde se pudieran recoger, actualizar y compartir las buenas prácticas que se están llevando a 
cabo y de las que se puede aprender. 

En cuanto a los aciertos, hay que poner de relieve la fuerza comunicadora del P. Kolvenbach, el 
impulso que dio incansablemente a la misión por la justicia en las universidades, la elocuencia 
y agudeza de muchas de sus afirmaciones que aparecen en el documento. Creo que el otro 
acierto consiste en incluir algunos ejemplos, lo que significa que el contenido no se queda 
en propuestas inventadas, sino que ya hay algunas universidades que están llevando a cabo 
prácticas con éxito. Finalmente, creo que el índice del documento muestra el panorama de 
campos en los que la justicia se puede expresar en la actividad universitaria, es rico y refleja las 
enormes potencialidades existentes. 

A su juicio, ¿de qué forma este documento está influyendo en el debate y profundización 
del compromiso social en las universidades de América Latina?

Las universidades de la AUSJAL se están tomando en serio el documento, considerándolo como un 
instrumento para mejorar sus prácticas en esta dirección. El trabajo que muchas están llevando 
a cabo es encomiable. Creo que el documento es un pretexto cualificado para emprender esta 
marcha. 

Desde su perspectiva, ¿cuáles serían los retos de las universidades latinoamericanas en 
materia de promoción de la justicia? ¿Cuáles serían las nuevas iniciativas que deberían 
llevar a cabo para responder a las necesidades de la región?

Hay bastantes retos, en muchos de ellos las universidades ya están trabajando, pero suponen 
campos constantes de atención. Uno de ellos sería ayudar a los alumnos a entrar en contacto 
con las realidades de marginación y pobreza, orientándoles en el análisis de las causas por medio 
de servicios y estadías. Por otra parte, se debe participar en los grandes debates nacionales 
sobre cuestiones que afectan a los sectores populares. Un tercer elemento es incidir en políticas 
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públicas nacionales de manera que protejan a los más débiles, desde investigaciones serias y 
propuestas bien elaboradas. 

Resulta también un reto el trabajar de forma coordinada con las directrices de la CPAL para 
identificar áreas de colaboración con otros sectores y elaborar planes conjuntos. Además, creo 
que la selección actual de temas de investigación que mantiene la AUSJAL se puede enriquecer, 
siempre que estas temáticas se mantengan abiertas o acepten con flexibilidad abordar otras 
nuevas como: economía y democracia, o legado y aporte actual de los pueblos indígenas. La 
definición de estas temáticas depende de las propias universidades, en particular de la AUSJAL, 
del diagnóstico que puedan ir estableciendo sobre lo que está sucediendo en la región. Aquí creo 
que la colaboración de los centros sociales de la Compañía puede aportar otras visiones de la 
realidad, muy enriquecedoras y desafiantes para la academia. Por último, creo que la migración 
será un tema de interés creciente en la Compañía y en Latinoamérica. 

Según su opinión, ¿cómo el asesinato de los jesuitas en la UCA de El Salvador, así 
como las ideas de Ignacio Ellacuría han sido fuente de inspiración y esperanza para la 
Compañía de Jesús, sobre todo en los temas que aborda el documento?

Mucho. Esas muertes tan dolorosas significaron mucho para la Compañía. Más que con la 
muerte de otros jesuitas, que ha habido tantas, manifestaron que la lucha por la justicia iba en 
serio, que valía la pena comprometerse en ella involucrando las ideas y la inteligencia, pero que 
supondría pagar un precio muy alto. Particularmente Ignacio Ellacuría está detrás de todo un 
capítulo del documento, aquel que habla de la proyección social. Él imaginaba a la universidad 
como una institución transformadora de la sociedad, abriéndola a buenos estudiantes sin 
oportunidades por las necesidades materiales de sus familias, estableciendo un lugar donde se 
puede dialogar sobre cuestiones sociales candentes, con posicionamientos públicos sólidos... 
eso, una universidad con proyección social. 

¿Cómo visualiza para los próximos años la reflexión de esta publicación y la 
materialización de su contenido?

Creo que la reflexión de este documento irá ganando en madurez y concreción en las propias 
universidades. Hay una búsqueda sincera de sociedades más justas, inclusivas y sostenibles y 
todo esto dará lugar a prácticas creativas, a posturas valientes, a decir verdades incómodas, a 
proponer otros modelos de vida. Espero igualmente que este camino vaya reforzando la Red 
AUSJAL, según ésta avance en la promoción de la justicia. Creo también que este camino llevará 
a una mayor integración de nuestros sectores apostólicos, y muy especialmente a una mayor 
colaboración en el sector social y los centros sociales. 
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Andreu Oliva, S.J., rector de la Universidad 
Centroamericana “José Simeón Cañas” de El Salvador

“A mí me pareció muy interesante e importante este documento. Nosotros 
lo hemos compartido aquí en Centroamérica de dos formas distintas. En 
primer lugar lo compartimos en una actividad que tenemos anualmente las 
autoridades de las tres universidades jesuitas de Centroamérica. Y ahí nos 
acompañó Patxi Álvarez, S.J. y estuvimos dos días analizando el documento. 
Y después en la UCA, en el seminario interno que tenemos todos los años, 
también lo compartimos, en esa ocasión a través de los videos que ha 
hecho la Universidad Loyola de Chicago. Pienso que todavía tenemos que 
seguir trabajándolo para que llegue más a las bases, para que llegue a los 
estudiantes”. 

José Idiáquez, S.J., rector de la Universidad 
Centroamericana de Nicaragua

“Nosotros estamos en plan serio de llevar adelante este documento que 
es una joya. Pienso que Patxi Álvarez, S.J. vino a darnos un gran empujón a 
las tres universidades jesuitas; es un documento que sin duda alguna tiene 
que ser inspiración para nuestras universidades y no podemos perder esta 
oportunidad de difundirlo”. 

VIDEO
La Universidad Loyola de Chicago produjo un video especial titulado “Justicia 
Social y la universidad jesuita”, el cual aborda cada capítulo del documento y 
aprovecha las ventajas del formato audiovisual para incorporar testimonios 
y anécdotas de todo el mundo. Para consultarlo puede ingresar al siguiente 
enlace http://www.luc.edu/melbourne
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Hortensia Muñoz

Universidad Antonio Ruiz 
de Montoya, Perú

Diversos documentos de la Compañía de Jesús publicados en los últimos años señalan que 
las universidades jesuitas deben dejarse interpelar por la sociedad  y asumir los desafíos 
que esto significa para ser fieles a la misión de promover la justicia como servicio de la 

fe. En ese sentido, el P. Adolfo Nicolás, S.J. (2008) plantea que la universidad se constituya en 
un espacio de “frontera”, “donde se debate y se trabaja prácticamente por resolver los grandes 
problemas de la humanidad”. Es decir, “vivir en medio de las tensiones”, “estar en las fronteras 
sociales, culturales y religiosas” (Álvarez,  2014), responder a  la sociedad y a la historia en la que 
se insertan. 

Esta vocación está contenida de una manera u otra en la declaración de la misión de las 
universidades jesuitas de América Latina. Sin embargo, el desafío planteado por los documentos 
de la Compañía exige a las universidades preguntarse, en primer lugar, acerca de sus políticas 
universitarias.  

Para responder al reto que supone esta misión universitaria, el grupo de trabajo de AUSJAL 
elabora una propuesta que contiene líneas de políticas institucionales acudiendo al concepto de 
Responsabilidad Social Universitaria (RSU) (Gargantini,  2015). Con ello, los autores configuran un 
modo de proceder atento a la autoevaluación y a la reflexión compartida sobre lo actuado, para 
fortalecer, profundizar e institucionalizar nuevos y/o renovados modos de operar. 

Preguntándonos por la pertinencia del enfoque RSU
En un primer momento quisiera preguntarme si el camino que señala la compresión de RSU 
en el documento elaborado por el grupo de trabajo en el marco de AUSJAL, da cuenta de una 
concepción de justicia social. 

En el texto se entiende a la RSU como “la habilidad y efectividad de la universidad para responder 
a las necesidades de transformación de la sociedad donde está inmersa, mediante el ejercicio de 
sus funciones sustantivas: docencia, investigación, extensión y gestión interna. Estas funciones 
deben estar animadas por la búsqueda de la promoción de la justicia, la solidaridad y la equidad 
social, mediante la construcción de respuestas exitosas para atender los retos que implica 
promover el desarrollo humano sustentable” (RSU-AUSJAL 2009: 18). 

Se señalan cinco dimensiones en torno a las cuales se proponen líneas de políticas, referidas a: 
la formación de los estudiantes; la generación y difusión del conocimiento; los programas de ex-
tensión y proyección a la sociedad; la gestión universitaria; y la gestión universitaria con relación 
a su entorno.    

Notas sobre Responsabilidad 
Social Universitaria y justicia 
social
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A efectos de esta presentación voy a destacar las políticas en torno al tema de la formación de 
estudiantes y la producción de conocimiento, para preguntarme acerca de ellas. 

Un conjunto de líneas y políticas guían la formación de los estudiantes y la generación de 
conocimiento para incidir en el ámbito de lo público. Se propone incorporar la docencia, 
investigación y extensión como metodologías de enseñanza-aprendizaje que inserten a los 
estudiantes y a sus profesores en las tensiones y complejidades de la realidad a ser transformada. 
Se insiste en generar agendas de investigación orientadas a desarrollar propuestas concretas 
como respuesta a problemas del entorno. Se destaca la necesidad de  “promover e incentivar 
la capacidad de respuesta de nuestros estudiantes frente a los problemas sociales, políticos, 
económicos, culturales y medioambientales, comprometiéndose de manera creativa y 
constructiva en el ejercicio de la ciudadanía, desarrollando el liderazgo basado en la democracia 
participativa” (RSU-AUSJAL 2009: 23).  

Se plantea también “favorecer la construcción colectiva del conocimiento, a través de la 
generación de espacios interdisciplinarios y de la formación de redes entre diversas unidades 
académicas, actores e instituciones”; y  la generación de espacios de interdependencia y diálogo 
(RSU-AUSJAL 2009: 23). Es decir, formar estudiantes e inducir a profesores a pensar la sociedad 
no desde el claustro y entre los académicos, sino desde “las fronteras” para poder intervenir  
eficaz y solidariamente.   

En este marco, cabe preguntarse, ¿las líneas de política propuestas en el documento RSU-AUSJAL 
orientan la acción de las universidades hacia la construcción de una justicia social? 

Tomemos como referencia lo que señala Nancy Fraser y a partir de ello evaluemos la pertinencia 
de las políticas. La autora afirma que podemos entender la justicia en un sentido general, como 
la paridad de la participación en las interacciones sociales. Dar cuenta de la injusticia significa en 
esta perspectiva,  desmantelar los obstáculos institucionalizados que impiden a ciertas personas  
participar en igualdad de condiciones como miembros plenos. 

Fraser distingue tres dimensiones en el problema, la primera referida a las estructuras 
económicas que pueden impedir dicha participación, al negar a ciertos colectivos los recursos 
que se requieren para intervenir como iguales (injusticia distributiva). La segunda se trata 
de la jerarquización y estratificación socio-cultural que obstaculiza la participación, porque 
desvaloriza a ciertos grupos negándoles el estatus requerido (injusticia cultural). La tercera es 
la dimensión política de la representación, que se refiere a criterios de pertenencia, es decir, 
a la determinación de quién cuenta como miembro, quién es excluido y quién incluido en el 
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círculo de los que tienen derecho a demandar sea una justa distribución de recursos, o sea el 
reconocimiento recíproco. Es el escenario en el cual tienen lugar las negociaciones y luchas por 
la distribución y el reconocimiento (Fraser 2005: 5,6).  

¿Las políticas descritas anteriormente podrían incidir en aquellos arreglos sociales que 
obstaculizan la participación en igualdad de condiciones? Desde nuestra experiencia la 
propuesta de RSU-AUSJAL plantea adecuadamente una ruta a seguir para incidir en los arreglos 
sociales injustos y con ello, contribuir a desmontar los obstáculos que impiden la paridad de la 
participación en las interacciones sociales.  

Se hace camino al andar…
Me pregunto desde mi experiencia, ¿nos induce esta propuesta a renovar los modos de proceder 
instalados en las instituciones universitarias? Como en el caso anterior, no sugiero un análisis 
sistemático de estos asuntos, tan sólo voy a señalar unas notas para abrirnos a la reflexión. 

En el ejercicio de traducir a nuestra realidad universitaria la propuesta de Responsabilidad 
Social, tuvimos que preguntarnos por el lugar social desde el cual elaboramos las estrategias 
de acción. Efectivamente, para intervenir en la relación entre profesores y alumnos e incentivar 
la formación orientada hacia la incidencia pública, resultó necesario (y sigue siéndolo) tener en 
cuenta la particularidad de nuestros estudiantes y la compleja densidad socio-cultural en la que 
se inscriben.    

Ellos provienen de sectores socio-económicos medios y bajos, de diversas  regiones del país, sus 
vidas se inscriben en historias regionales-culturales heterogéneas y, en ocasiones, conflictivas 
entre sí. Asisten a una universidad jesuita a la que identifican, entre otros rasgos, con calidad 
educativa. En el contexto de un país donde se ha configurado históricamente un racismo silencioso 
en el cual la educación (De La Cadena, 2005)1 se constituye como una mediación que permite 
movilidad social, al mismo tiempo que jerarquiza al conjunto de la sociedad distribuyendo marcas 
de superioridad e inferioridad2.   

Por otro lado, se observa que la implementación del servicio comunitario (la tradicional 
“proyección social”), se asienta en la idea de que aquellos “que tienen” “deben” brindar o 
compartir “sus posesiones (conocimientos, habilidades sociales etc.)” con aquellos que carecen 
de ellas. Dada la heterogeneidad socio-económica y cultural de nuestros estudiantes, si no se 
problematiza y reflexiona sobre estas circunstancias, se corre el riesgo de diseñar programas a 
través de los cuales, los referidos estudiantes se distancian de su propia historia, y se representan 
a sí mismos como superiores a su círculo de referencia.  

Es decir, la propuesta a diseñar debía contemplar el desarrollo de competencias académico-
profesionales que permitan a los estudiantes desplazarse profesionalmente y estar en 
condiciones para participar de modo más equitativo en la sociedad. Y al mismo tiempo, requería 
de estrategias que llevaran al conjunto de los alumnos a reflexionar y desmontar la configuración 
de lo que en términos de Fraser llamaríamos los obstáculos institucionalizados que impiden a 
ciertas personas participar en igualdad de condiciones como miembros plenos.
1    Como sostiene De La Cadena, sólo la educación escolar y universitaria cumplen socialmente esta función; y sólo se valora y 
reconoce como conocimiento, el que se imparte o proviene de las universidades.  
2     Ser ignorante en el Perú no significa desconocer algo, sino ser de “naturaleza inferior”.
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Una ruta particularmente desafiante en la propuesta de políticas de RSU es la referida a la 
producción colectiva del conocimiento y a su gestión. Se alude a la generación de espacios 
interdisciplinarios, de interdependencia y diálogo entre diversos actores sociales. En nuestro 
caso, hemos optado por establecer relaciones de corresponsabilidad, bajo el supuesto que 
mediante este tipo de intercambio nos afectaremos mutuamente y estaremos en mejores 
condiciones para incidir en las dimensiones de la justicia social.  Sin embargo, la construcción de 
la interdependencia y el dialogo entre actores heterogéneos, con historias y formas de proceder 
diversas, es un reto complejo, si queremos abrir espacios que no reproduzcan los obstáculos a 
la justicia social.  

La tarea no es sencilla. Si bien me es posible plantear a la fecha que la propuesta que vamos 
progresivamente implementando parece movilizar en los estudiantes una sensibilidad activa por 
la búsqueda de razones y acciones en beneficio de una sociedad más coherente y justa. Falta 
todavía mucho camino por recorrer. Aun así, habremos echado a andar un proyecto importante 
sólo si dichas orientaciones están dirigidas a incidir en las diversas dimensiones de la justicia 
social.   

Bibliografía consultada
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Con la finalidad de aumentar la formación y conciencia en torno a la crisis ecológica que 
afecta al planeta tierra, un grupo internacional de científicos y humanistas unieron sus 
conocimientos para desarrollar el proyecto Sanando la Tierra (Healing Earth en inglés), 

un libro electrónico promovido por la Compañía de Jesús que recoge una serie de análisis y 
propuestas para enfrentar los retos ambientales de la humanidad. 

La obra es un recurso educativo construido de forma colaborativa entre más de 90 personas en 
representación de 41 instituciones, 12 países y 27 disciplinas académicas diferentes. Todo este 
equipo humano se esforzó durante casi 4 años, desde la concepción inicial del texto hasta el 
lanzamiento de la prueba piloto, para realizar aportes relevantes y reunir lecciones provenientes 
de todo el mundo. 

La motivación de crear Sanando la Tierra surgió a raíz de la publicación en el año 2011 del 
informe especial sobre ecología N° 106 del Secretariado para la Justicia Social y la Ecología de la 
Compañía de Jesús titulado “Sanar un mundo herido”. En las recomendaciones finales de este 
documento se instó a las instituciones educativas a crear nuevos materiales de enseñanza y 
planes de estudios de corte ambiental.

En respuesta a esta recomendación, el P. Michael Garanzini, S.J., presidente de la Universidad 
Loyola de Chicago y secretario de Educación Superior de la Compañía de Jesús, consideró la idea 
de crear un libro en línea, de acceso libre, que abordara la ciencia ambiental desde la discusión 
de la ética y la espiritualidad.

A juicio de Garanzini, esta es una apuesta arriesgada y única porque supone la unión de distintos 
campos del saber en torno a un mismo tema. “Los colaboradores arriesgan sus reputaciones 
tratando de hacer esto”, añadió durante uno de los talleres que encabezó para avanzar en la 
redacción de los capítulos. 

Libro electrónico promovido por la Compañía de Jesús

Sanando la Tierra: una apuesta 
educativa para lograr un planeta 
más limpio y saludable

El proyecto editorial en línea, que será publicado oficialmente en enero 
de 2016, entrelaza la ciencia, la espiritualidad y la ética para lograr una 
comprensión más profunda del mundo y promover acciones en favor 
de su conservación
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Estructura del libro 
El planteamiento pedagógico de la obra Sanando la Tierra pasa por cuatro etapas: un 
descubrimiento científico de las causas de los problemas ecológicos del planeta, un análisis 
ético que ayude a juzgar de cerca los estilos de vida, un enfoque espiritual que inspire opciones 
amigables con la tierra, y el aporte de soluciones que se puedan aplicar en la propia comunidad.

Aunque en este momento la obra se encuentra en una fase piloto, ya es posible consultar las 
secciones que la integran: biodiversidad, recursos naturales, energía, agua, alimentos y el cambio 
climático global.  

Cada uno de los seis capítulos del libro está diseñado para ayudar al lector a construir habilidades 
científicas, éticas, espirituales y de acción, a fin de garantizar un aprendizaje integral y una mejor 
comprensión de las estructuras y procesos de la naturaleza.

Los apartados inician con la presentación de un estudio de caso sobre temas emergentes en 
la India, Australia, Las Islas Canarias, América del Norte, Mongolia y África; de esta manera, se 
introduce al lector a un análisis profundo de las realidades para que sea capaz de tener una 
mirada reflexiva del futuro.

El texto es un recurso global, disponible en diferentes idiomas y que se podrá actualizar 
periódicamente para la consulta de estudiantes universitarios, de educación secundaria y adultos, 
quienes además tendrán la posibilidad de interactuar en vivo con los autores y profesores. 
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 Al respecto, Nancy Tuchman, Co-Directora del Proyecto Internacional Jesuita sobre 
Ecología (IJPE), presentó Sanando la Tierra durante el Encuentro Mundial de Rectores de 
Universidades Jesuitas, llevado a cabo el pasado mes de julio en Melbourne, Australia. 

En este evento Tuchman expuso el contenido básico del libro que dirigió junto con 
Michael Schuck, y aseguró que es un esfuerzo basado en el pensamiento social católico, la 
espiritualidad jesuita y en la sabiduría de personas de todo el mundo que colaboraron en su 
edición. 

Testimonios*

*Extraídos de los videos preparados por la Universidad Loyola de Chicago para la webinar 
de Healing Earth (2015).

George McGraw
Director fundador del Proyecto Digdeep Right, Los Ángeles, USA

“Hemos diseñado un mecanismo detrás del libro que permite a los profesores y estudiantes, 
no solamente de educación jesuita, sino también de instituciones de todo el mundo, tener 
parte en un texto vivo, proveer preguntas, estudios de caso y ejemplos de sus propias vidas. 
Cosas que van a mantener el texto fresco y nuevo, y proveer perspectivas de las que quizá 
nosotros no somos necesariamente conscientes”. 

Bill Anderson
Profesor de Ciencias del Medio Ambiente, Universidad de San Luis, USA

“El texto Sanando la Tierra tiene áreas que le van a permitir a un profesor que está 
primariamente entrenado en ciencia, y no tanto en ética o espiritualidad, obtener las 
herramientas para introducir estos conceptos y proveer a los estudiantes preguntas 
desafiantes en áreas donde pueden crecer, expandirse y discutir”. 

Michael Schuck 
Co-Director del Proyecto Internacional Jesuita sobre Ecología (IJEP) 

“El objetivo de este libro de texto es ayudar a los científicos ambientales a enseñar ciencia 
ambiental, pero de manera que también sean partícipes de la profundidad de su ser y se 
involucren en los serios desafíos que el mundo está enfrentando actualmente en materia 
ambiental”. 
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Para conseguir el libro y profundizar en su contenido:

Portal web: www.healingearth.ijep.net

Fan Page de Facebook: International Jesuit Ecology 
Project: Healing Earth

Bibliografía consultada
Página oficial del libro electrónico Healing Earth 
http://www.healingearth.ijep.net

Presentación realizada durante el Encuentro Mundial 
de Rectores de Universidades Jesuitas (2015).
Recuperado de http://www.jesuitdigitalnetwork.org/
authoring/8789-healing-earth-presentation-from-
melbourne-2015/view
 
Libro Vivo (Living Text), Sanar la Tierra. (15 de febrero de 
2014). Recuperado de http://www.ecojesuit.com/libro-
vivo-living-text-sanar-la-tierra/6374/?lang=es

Videos preparados por la Universidad Loyola de Chicago 
para la webinar de Healing Earth (2015). Disponibles en 
el canal YouTube de AUSJAL. 

Historia del proyecto*
*Línea de tiempo extraída de la página 
web www.healingearth.ijep.net

Febrero 2012
P. Michael Garanzini, S.J. propone 
la edición de un e-book sobre 
ciencia ambiental

Primavera 2012
Los doctores Tuchman y Schuck elaboran 
una propuesta para crear el “Proyecto 
Internacional Jesuita sobre Ecología” (IJEP)

Abril 2012
Los doctores Tuchman y Schuck son 
nombrados codirectores del IJEP y 
comienzan a constituir el equipo de trabajo

Octubre 2012
Primer taller del equipo internacional. 
El proyecto del e-book fue llamado 
Healing Earth (HE)

Primavera 2013
Se realizan webinars entre los 
académicos que escribirán Healing 
Earth 

Verano y otoño 2013
Presentación de Healing Earth en 
universidades, escuelas secundarias 
y ONG’s de EEUU y otros países

Enero 2015
Tercer taller del equipo

Mayo 2015
Primer taller de profesores 
vinculados al proyecto

Otoño 2015
Prueba piloto del proyecto en una 
muestra de escuelas

Enero 2016
Publicación oficial de Healing Earth 

Otoño 2011
Jesuitas publican el documento 
“Sanar un mundo herido”

Febrero 2014
Segundo taller del equipo 
internacional

Verano y otoño 2014
Redacción, edición, diseño de la 
página web y presentaciones de 
Healing Earth
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Hablan los testigos de un proyecto social

La universidad al servicio 
de los pobres
Luego de 26 años, los mártires de la UCA de El Salvador son recordados por 
quienes los conocieron de cerca y compartieron su voluntad de transformar la 
realidad de una región en guerra. Cuatro protagonistas de la época cuentan 
cómo fue su relación con Ignacio Ellacuría y de qué forma sus ideas de 
justicia están hoy presentes en las universidades de la Compañía de Jesús 
en América Latina

A finales de los años ochenta un grupo de jesuitas de la Universidad Centroamericana “José 
Simeón Cañas” de El Salvador, liderados por el entonces rector de esa casa de estudios, 
Ignacio Ellacuría, lograron cambiar el rumbo de una región que vivía en guerra.

Los mártires de la UCA de El Salvador son recordados por sus deseos de cambio en un momento 
histórico difícil; especialmente Ellacuría se destacó por su capacidad de entender la realidad 
y buscar influir en ella desde el ámbito universitario. Entre otras cosas, Ellacuría planteó una 
tercera vía para dar fin al conflicto armado que afectaba a El Salvador, ya que estaba convencido 
de que éste no lo ganaría ninguno de los dos bandos en combate.

Esta actitud le hizo merecedor de una gran aceptación por parte de los sectores más desfavorecidos 
de la sociedad, ya que veían en él y en la UCA unos aliados de la causa por la reivindicación de los 
pobres y el fin de la violencia. Es así como la universidad se transformó en un proyecto social y 
una plataforma al servicio de un país agitado. 

Los planteamientos de Ellacuría y el resto de los jesuitas asesinados han cobrado fuerza con el 
paso del tiempo, y hoy se materializan mediante las distintas obras sociales que llevan adelante 
las universidades de la Compañía de Jesús alrededor del mundo. 

Para hablar de Ellacuría, de sus compañeros jesuitas y de cómo se vivió esa época en 
Centroamérica, cuatro testigos comparten sus vivencias y rememoran el legado de los mártires 
de la UCA de El Salvador.
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“Testigos de la verdad”
Su primer contacto con Ignacio Ellacuría y sus posturas fue en Madrid. Sin embargo, el trato 
entre ambos comenzó a ser frecuente cuando José María Tojeira fue designado consultor de 
provincia en Honduras a principios de los años ochenta y, por lo tanto, le tocaba trasladarse 
constantemente a El Salvador. Tojeira asegura que de esos primeros encuentros le impactó la 
forma en que Ellacuría hablaba con tanta claridad y libertad de la construcción de la paz. “Él 
estaba convencido, en un momento en que todas las partes buscaban la victoria militar, de que 
al país no le convenía la victoria de ninguno de los dos grupos”, recuerda. 

Para Tojeira la UCA se distinguía “impresionantemente” por su capacidad de denuncia, 
investigación y trabajo para disminuir la violación de los Derechos Humanos. A su modo de ver, 
el grupo de jesuitas liderado por Ellacuría tenía grandes potencialidades que les permitieron 
imponer la necesidad del diálogo. 

Aunque no era un hombre cercano al mundo universitario, el nombramiento de Tojeira como 
provincial en Centroamérica le permitió trasladarse definitivamente a El Salvador, teniendo 
así una relación más cercana con Ellacuría. “Conocer a estas personas, ver como trabajaban 
y tenían la capacidad de poner la totalidad de la institución al servicio de una idea a mí me 
impactó mucho. Nunca había visto una universidad tan inserta en la historia, en la vida, en la 
problemática”, agrega.   

El asesinato de los jesuitas lo califica como una de las experiencias más difíciles que le ha tocado 
afrontar, sobre todo por su participación en las investigaciones que emprendió la Comisión de la 
Verdad. Insiste en que, si bien el golpe fue fuerte, él sabía que los homicidas no habían matado 
ni a la Compañía de Jesús ni a la UCA, porque el trabajo que los mártires habían hecho era algo 
que iba a permanecer.

A su juicio, ellos son los testigos de una verdad fundamental: la igual dignidad que deben tener 
las personas; por lo tanto, sostiene que los mártires dejan a las universidades “un verdadero 
paradigma de acción”. 

José María 
Tojeira, S.J. 
Director de la Pastoral Universitaria, 
Universidad Centroamericana “José 
Simeón Cañas” de El Salvador

Durante 1989: Era provincial por la 
Compañía de Jesús en Centroamérica. Lideró 
el proceso legal en contra de los miembros 
de la Fuerza Armada de El Salvador, 
identificados como autores del crimen.

Relación con los mártires: Al ser trasladado 
a El Salvador, en 1985, tuvo contacto directo 
con los jesuitas asesinados.



Sobre el presente, asegura que la UCA mantiene la experiencia de cercanía con los pobres, 
mediante la búsqueda de aquellos temas que pueden favorecer y ayudar a los más vulnerables. 
Entiende que los programas de voluntariado estudiantil son una vía trascendental a la hora de 
despertar actitudes de generosidad y solidaridad en los jóvenes, pues son valores indispensables 
para el desarrollo de una cultura de paz. En ese sentido, “no bastan las materias teóricas, sino 
que es necesario lograr la calidad humana desde la experiencia”, puntualiza Tojeira. 

En el ámbito personal cuenta que estos hechos marcaron su vida para siempre, destinándolo 
definitivamente al trabajo universitario. “Yo no era un hombre preparado para universidades y 
que tampoco me atrajera especialmente, pero el impacto de conocer ese sacrificio me motivó 
a aceptar inmediatamente cuando me ofrecieron trabajar en la universidad. Lo vi como una 
plataforma excepcional para servir a los más pobres, para buscar justicia, para transformar la 
realidad”, revela Tojeira. 
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“Seguimos viviendo esa herencia que no 
podemos traicionar”
De esos tiempos recuerda con cariño a Elba y Celina, sus grandes amigas que también fueron 
asesinadas junto a los jesuitas. Con ellas tuvo especial relación cuando estudiaba teología en El 
Salvador. “De hecho, yo era el confesor de Elba y cuando me ordené celebré la misa de los 15 
años de Celina”, agrega. Por estas vivencias, y otras más, asegura que la noticia fue muy dura 
para él, sobre todo porque en febrero de 1989 el provincial lo envió a estudiar a Estados Unidos 
y no pudo estar presente. “Para mí fue doloroso ver desde el exilio y por la televisión a esa gente, 
mi gente, tirada allí ensangrentada”, manifiesta. 

A Ellacuría y los demás jesuitas los tuvo como profesores, mientras que el P. Amando López fue 
su guía espiritual y quien le brindó consejos de vida. Idiáquez cuenta que todavía tiene claras 
las palabras que López le pronunció durante su ordenación. “Él me dijo: no puedes trabajar a 
espalda de los pobres. Lo que estás aprendiendo en teología y filosofía tienes que darlo a la 
gente, porque gratis lo has recibido y gratis lo tienes que dar”. 

José Alberto 
Idiáquez, S.J.
Rector de la Universidad 
Centroamericana UCA de Nicaragua
Durante 1989: Estaba estudiando en Estados 
Unidos. 

Relación con los mártires: Fue alumno de 
Ellacuría y del resto de los jesuitas asesinados.       
El P. Amando López fue su director espiritual 
desde los 13 años. Era el confesor de Elba Ramos. 
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Del trabajo de los mártires sostiene que eran hombres que decían claras las cosas y estaban 
constantemente haciendo análisis de la realidad nacional y denunciando las irregularidades que 
cometía el gobierno del entonces presidente de El Salvador, Alfredo Cristiani. “En esos tiempos 
era impresionante ver como el aula magna de la UCA se llenaba completamente y eran más de mil 
500 estudiantes y gente de la sociedad civil que acudía a escuchar a Ellacuría y sus compañeros”, 
puntualiza. 

Sobre las consecuencias del asesinato de los jesuitas, Idiáquez afirma que este hecho fue un 
punto clave para destruir el proyecto opresor de Cristiani y de los militares del gobierno de 
ARENA; además, este episodio fue un elemento que permitió dar a conocer el asesinato diario 
de miles de obreros y campesinos de El Salvador. 

A su juicio, otro de los factores que quedó claro a raíz de la masacre de Ellacuría y sus compañeros 
fue que las universidades no necesariamente tienen que producir títulos, sino gente que esté al 
servicio de la causa de los pobres, ya que la universidad es el medio más eficaz para aportar 
seriamente en las transformaciones sociales. “Comienzan entonces los debates sobre qué 
educación queríamos en una situación de opresión”, añade. 

Desde la UCA de Nicaragua Idiáquez indica que “se sigue viviendo esa herencia que no podemos 
traicionar y que tenemos la obligación de seguir”. Para él el compromiso con la realidad, la 
crítica y la autocrítica son cuestiones ineludibles, así como la preocupación por lograr que los 
estudiantes sean líderes que tengan la valentía de denunciar las injusticias. “De lo contrario la 
Pedagogía Ignaciana falla, porque estaremos trabajando para los explotadores y no es este el caso”. 

Eduardo 
Valdés, S.J. 
Rector de la Universidad 
Rafael Landívar

Durante 1989: Trabajaba en la UCA 
de El Salvador. 

Relación con los mártires:          
Los conocía por su vinculación con la 
universidad. 

“Ellos se enamoraron de El Salvador            
y como enamorados entraron de lleno           
a construirle futuro”
El teléfono sonó temprano en la residencia de los teólogos, una construcción cercana a la 
UCA donde vivían los estudiantes de teología. A Eduardo Valdés le tocó contestar esa llamada. 
Recuerda que eran alrededor de las seis de la mañana cuando colgó y decidió bajar en su moto al 
campus de la universidad para averiguar qué había pasado. “Entonces me tocó ver a los padres, 
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estaban tirados ahí. Yo en ese momento le pedí al P. José María Tojeira, que era el provincial, 
que me permitiera ir a la Curia para responder las llamadas. Ese día estuve hasta las dos de la 
tarde contestando llamadas de todo el mundo, incluso del P. Jon Sobrino quien se encontraba en 
Tailandia y le dije ‘Si mira, mataron a Ellacu”, rememora.

Para Valdés, la muerte de sus compañeros tiene que verse desde el contexto histórico que 
se vivía en Centroamérica, donde los países de la parte norte de la región se encontraban en 
situaciones de enorme conflictividad. “Había un tipo de política a nivel de toda Centroamérica 
que estaba siendo llevada adelante, sobre todo después de la victoria de los sandinistas en 
Nicaragua. Entonces estaba la mirada de que no se podía extender ese tipo de situación en el 
resto de la región”, afirma.

En este escenario, caracterizado por la represión hacia los partidos de oposición que querían llegar 
al poder, ocurre el asesinato de los mártires en El Salvador. El 11 de noviembre de 1989 comenzó 
la llamada ofensiva final “Hasta el Tope” llevada adelante por el Frente Farabundo Martí para 
la Liberación Nacional (FMLN) y que buscaba penetrar y controlar la ciudad. “En esos primeros 
días empezó la situación de guerra donde uno se podía encontrar con combates en cualquier 
lugar, pero los militares se dieron cuenta de que no podían mantener un enfrentamiento de 
calle porque se iba a volver eterno. Es allí cuando deciden acabar con todo apoyo a la guerrilla, 
y en el momento que comenzaron a buscar lo que ellos consideraban apoyo, a los únicos que 
encontraron en su casa fue a los padres”, narra desde su experiencia Valdés.  

Para él, los meses siguientes al asesinato fueron de mucha conmoción porque a pesar del fuerte 
golpe que había significado la muerte de los jesuitas, la guerra seguía en El Salvador. Sin embargo, 
Valdés cuenta que este hecho comenzó a hacer presión internacional, sobre todo para Estados 
Unidos que había estado apoyando económicamente el conflicto armado con más de un millón 
de dólares diarios. “Fue muy difícil ocultar que no había sido la guerrilla la que había matado a los 
padres, sino que el operativo apuntaba hacia los militares. Al toparse con esa realidad no hubo 
más excusas y allí comenzó el proceso para los tratados de paz”, recuerda. 

Por otra parte, había que darle continuidad a las labores universitarias de la UCA. “Aquí se dio una 
cosa muy bonita y es que a nivel de la Compañía se hizo la invitación para ver si otras provincias 
podían ayudar momentáneamente para que la universidad no perdiera su ritmo, y acudieron 
jesuitas de España, Estados Unidos, México y Canadá a acompañar, porque habían matado a lo 
que era el cuerpo central de la UCA”, puntualiza. 

Valdés afirma que una de las reflexiones profundas que se comenzó a difundir, dado que a 
varios de los padres les habían dado el tiro de gracia como señal de querer matar las ideas, 
fue que nunca se debe permitir que la inteligencia se desligue de la vida, y que jamás debemos 
dejar de enamorarnos de los lugares donde se está o se quiere hacer vida, “y decíamos: ellos se 
enamoraron de El Salvador y como enamorados entraron de lleno a construirle futuro”.  

Eduardo Valdés ha estado en las tres universidades jesuitas de Centroamérica, pero manifiesta 
que en Guatemala la imagen que han adoptado es el servicio profundo, sobre todo hacia las 
poblaciones indígenas. “En ese servicio tenemos que buscar personas que se sientan alejadas o 
que se les cierra la puerta. Es aquí donde hay que instaurar la imagen del diálogo y construir algo 
nuevo. Posiblemente nosotros somos la universidad del país [Universidad Rafael Landívar] con 
más población indígena dentro de sus aulas”, señala. 
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“La vida de los mártires resultan inspiradoras” 
Al decidir ser jesuita jamás se imaginó estar trabajando en el terreno universitario, ya que le 
parecía algo “cómodo y poco comprometido con la justicia”. Ese noviembre del año 1989 se 
encontraba en Puerto Rico finalizando el segundo año de noviciado. “Estábamos en clases con el 
P. Orlando Torres cuando llamaron por teléfono para comunicar la noticia”, revela Oliva. 

A partir de ese momento, y luego de mucha reflexión y oración, pensó que debía estar dispuesto 
a trabajar algún día en la UCA para tratar de darle continuidad a lo que los mártires habían 
iniciado. “Eso me dio mucha paz”, sentencia. 

Ese día Oliva entendió que desde la universidad se puede hacer un trabajo a favor de la justicia y 
de los pobres, y que a juzgar por lo que había pasado, quizás era hasta más riesgoso. Pero eso no 
lo detuvo. Al cumplirse 20 años de este asesinato lo destinaron a trabajar en la UCA. “Lo primero 
que me vino a la mente fue precisamente lo que viví ese 16 de noviembre de 1989, y sentí que 
era la hora en la que me estaban pidiendo aquello que le ofrecí al Señor”. 

Para él la UCA de El Salvador fue precursora y un modelo a seguir en la promoción de la paz y la 
justicia desde las universidades. Está convencido de que el legado de los mártires es fuente de 
inspiración y luz para muchas personas, y que el camino universitario claro y ambicioso que ellos 
iniciaron debe continuar. 

“La UCA se ganó la amistad y el respeto de los pobres, de muchos grupos progresistas, que 
sintieron que esta universidad era su universidad, su aliada, la que los defendía, la que estaba a 
su lado, no tanto porque estudien en ella, sino porque comparte sus causas y les da confianza”, 
añadió.

Sobre el impacto histórico de la masacre de los jesuitas, asevera que este hecho empujó a la 
comunidad internacional a involucrarse en la búsqueda del final del conflicto salvadoreño y de 
alguna manera contribuyó a la consecución de los acuerdos de paz al final del año 1991, que se 
firmarían protocolariamente el 16 de enero de 1992. 

De la UCA en la actualidad Oliva asegura que la situación de El Salvador en esencia no es muy 
distinta de la que vivieron Ellacuría y sus compañeros “y al igual que ellos, esta situación nos 
duele y nos impide guardar silencio o permanecer con los brazos caídos. Es una situación que nos 
empuja a poner todo la inteligencia universitaria para superarla”, concluye.

Andreu 
Oliva, S.J.
Rector de la Universidad 
Centroamericana “José Simeón 
Cañas” de El Salvador

Durante 1989: Estaba en Puerto Rico 
culminando el noviciado.

Relación con los mártires: No los 
conoció personalmente. Ha sido 
promotor de la causa de los jesuitas 
asesinados.
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A continuación presentamos un resumen del documento publicado en Promotio Iustitie 
N° 116, 2014/3, por el Secretariado para la Justicia Social y la Ecología de la Compañía de 
Jesús.

Nuestro objetivo es acercar al lector al documento, facilitarle su lectura y animarle a profundizar 
en las cuestiones que en el mismo se proponen.

Se trata de un texto extenso, cuya síntesis hemos estructurado en cinco apartados: la introducción 
y los 4 capítulos principales. Asimismo, incluimos un cuadro resumen donde se desarrollan estas 
mismas secciones pero de una forma más visual.

Hemos procurado seguir el texto original con fidelidad, esperamos que la extracción de ideas 
clave no desvirtúe ni descontextualice la argumentación.

1. Introducción. La razón de ser de las universidades de la Compañía 
de Jesús hoy y su orientación hacia la justicia
En cuanto universidades, las instituciones de educación superior de la Compañía son “lugares 
de serena y abierta investigación y discusión de la verdad”. En cuanto jesuitas, son instituciones 
eclesiales que responden a la misión de “anunciar el Reino de Dios e instaurarlo en todos los 
pueblos”. 

Desde sus inicios las universidades jesuitas han procurado formar integralmente a las personas 
para sociedades mejores. Cuatro razones han motivado la educación de la Compañía desde el 
siglo XVI: utilitas, iusticia, humanitas y fides (Paradigma Ledesma-Kolvenbach).

Utilitas: formar personas útiles y productivas.

Iusticia: preocupadas por el bien común, responsables de lo público.

Humanitas: con valores que eleven su humanidad: compasión, modestia, templanza, 
sabiduría, fortaleza.

Fides: ofreciendo una experiencia de trascendencia, que implica la posibilidad de que las 
personas puedan abrirse a Dios, a partir de una experiencia de amor al prójimo que rechaza 
la religión como una herramienta de negación, exclusión y discriminación de los diferentes.

La Congregación General XXXII (CG 32, 1975), introdujo la promoción de la justicia como una 
exigencia de la misión de la Compañía y la opción por los pobres como un elemento central en 
ella. La CG 33 insistió en una mayor inserción en la vida cotidiana de los hombres, especialmente 

La Promoción de la Justicia 
en las Universidades de la 
Compañía
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de los más pobres y afligidos. La CG 34 evidenció la necesidad de modificar las estructuras socio-
culturales, y desde de ellas, las estructuras políticas y económicas; y señaló a las “comunidades 
de solidaridad”, por su compasión y servicio cercano a los más necesitados, como un instrumento 
privilegiado para promover la solidaridad en la cultura. La CG 35, a partir de la reflexión teológica 
sobre la reconciliación, estableció la relación entre la promoción de la justicia y el compromiso 
de cuidar la creación y también destacó la necesidad de estar en las fronteras sociales, culturales 
y religiosas, tendiendo puentes de comprensión y diálogo. De este modo, la fe que obra la justicia 
se convirtió en una característica identitaria y dinamizadora de la misión de los jesuitas. Misión 
que comparten las universidades de la Compañía.

¿Cómo se promueve la justicia en el medio universitario dentro de la tradición ignaciana?

Prioridad de la experiencia de lo real: buscar y encontrar a Dios en todas las cosas, a partir 
de una actitud abierta, superadora de estereotipos.

Centralidad del pobre: mirar la realidad desde abajo, en las fronteras de la pobreza, 
marginación, injusticia, inhumanidad, al modo de Jesús, pobre y humilde, vaciado de sí para 
poderse encontrar con el hombre.

Perspectivas crítica y profética: ver y denunciar la distancia entre el horizonte de justicia y 
dignidad que Dios quiere y la realidad histórica alejada de él.

Conocimiento interno: alcanzar un conocimiento afectivo, movilizador, integrador, honesto 
con la realidad, que busca la síntesis más allá de la fría analítica.

Ayudar a la sociedad y a las personas: abrir caminos de acción para incidir sobre la realidad 
y proponer recomendaciones.

Aspiración a bienes mayores: buscar el mayor bien, el más universal, el que otros no pueden 
ofrecer.

Vivir en medio de tensiones: asumir y discernir las tensiones de la vida (financiación 
condicionada y defensa de valores esenciales; conocimiento analítico y visiones sabias, 
proféticas y sintéticas; investigación científica y descubrimiento de Dios en la realidad; 
centralidad del pobre y medios necesarios para la universidad que a veces la alejan de él; 
búsqueda de la verdad y deseo de impactar la sociedad para hacerla más justa; libertad de 
cátedra y orientación apasionada por la justicia; visibilidad jesuita y pluralidad ideológica y 
religiosa) a partir de una perspectiva de síntesis que haga fecunda la tensión. 
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Todos los sectores apostólicos han ido esforzándose en promover la justicia, pero el sector 
educativo y en concreto la universidad, que dispone de la mayor cantidad de jesuitas y de 
recursos en la Compañía y tiene incidencia directa en la formación de las personas, es un campo 
privilegiado para la promoción de la justicia.

2. La formación del alumnado
La formación en una universidad de la Compañía está dirigida a enriquecer a la persona en su 
integridad, dotándola de medios para su desempeño profesional, orientándola como ciudadano 
solidario y responsable y abriéndole a un sentido trascendente en su vida. Esto significa formar 
personas: conscientes, competentes, compasivas y comprometidas.

Conscientes: reconocen la dignidad de las personas y desean su más elevada realización. Se 
sienten responsables del mundo en el que viven, llamadas a cuidarlo y mejorarlo. Reconocen 
en Dios al Amor que crea a los seres humanos a su imagen y semejanza y es origen y sentido 
de la vida.

Competentes: son capaces de ofrecer el servicio de calidad que se espera de ellas. Están 
cualificadas para desempeñar los trabajos para los que se han formado.

Compasivas: tienen sensibilidad para percibir y responder a las necesidades del otro.

Comprometidas: ponen en juego toda su inteligencia, voluntad y afecto, toda su persona, 
para hacer más justo este mundo.

De acuerdo con el P. Kolvenbach, el criterio de evaluación de las universidades de la Compañía 
radica en lo que los estudiantes lleguen a ser: en la calidad humana que alcancen, más allá de su 
desarrollo profesional e intelectual. Se trata de formar líderes preocupados por la sociedad y el 
mundo, y deseosos de acabar con el hambre y los enfrentamientos.

Para cumplir con su misión de promover la justicia y lograr una formación coherente, la 
universidad de la Compañía encuentra varios canales:

Selección de las carreras que imparte: si bien todas las carreras pueden incluir una 
perspectiva de promoción de la justicia, hay algunas en las que esto es más inmediato.

Incorporación de asignaturas obligatorias y electivas que asuman una perspectiva de 
justicia y de ética y una mirada desde los pobres: unir el campo profesional y técnico con 
el campo personal y cívico. Incorporar asignaturas que ayuden a comprender el mundo en 
el que vivimos, las dinámicas de vida y de injusticia que lo recorren, su diversidad cultural y 
religiosa. Propiciar un conocimiento que conlleve  mirar el futuro con esperanza, involucrarse 
en la mejora del entorno y preguntarse por la suerte de los últimos. 

La oferta de asignaturas electivas de este tipo puede favorecer que el alumno aborde las 
realidades desde una variedad de disciplinas académicas, reflexione con herramientas que 
no se reduzcan a las de su propio campo de estudio y se pregunte por las consecuencias 
que las decisiones públicas tienen sobre las comunidades pobres. Ello le permitirá adquirir 
hábitos de reflexión sobre los valores que subyacen en las diferentes visiones de la realidad, 
incluidas aquellas construidas académicamente en sus estudios.
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Actividades extracurriculares y experiencias de contacto directo con la realidad: facilitar 
que el alumnado disponga de experiencias de contacto y servicio a comunidades pobres, 
para conocer su realidad, no sólo de forma teórica sino vital. “La implicación personal en el 
sufrimiento inocente, en la injusticia que otros sufren, es el catalizador para la solidaridad 
que abre el camino a la búsqueda intelectual y a la reflexión moral” (Kolvenbach, 2000b, 
304).

Educar para una ciudadanía de alcance universal y comprometida con la justicia: propiciar 
en el estudiante la conciencia de la responsabilidad social que conlleva su desempeño 
profesional. Ayudarle a reflexionar sobre los problemas complejos que afectan a la humanidad: 
deterioro medioambiental, la modificación de los ecosistemas, los flujos migratorios, 
las dinámicas propias de la economía, el consumismo, los procesos de modernización, la 
irrupción posmoderna, el crecimiento demográfico, la explotación minera, el narcotráfico, 
la violencia.

Educar practicando la ciudadanía (tanto docentes como institución): educar con el ejemplo, 
que se perciba una acción ciudadana coherente en la universidad. Este aspecto se amplía en 
el apartado 4.

Apoyar a aquellos de quienes se pueda esperar más: pensar en quienes se destacan en 
el servicio público desinteresado en diversas organizaciones políticas, sociales, privadas, 
públicas, etc., y diseñar para ellos ofertas especiales de formación y de acompañamiento 
personal que potencien su vocación de servicio. Ello implica a la vez un buen conocimiento 
del estudiante que sólo es posible a partir de una educación personalizada. 

3. La investigación universitaria
En la acción transformadora que la Iglesia y la Compañía de Jesús esperan de la universidad la 
investigación juega un papel primordial: contribuye a la ampliación del conocimiento, a la vez 
que incide en los contenidos e intereses que se incorporan en la docencia.

El P. Adolfo Nicolás, S.J. (2010) llama la atención sobre los temas que la investigación en las 
universidades de la Compañía debería abordar: “dignidad de la vida humana, la promoción de 
la justicia para todos, la calidad de la vida personal y familiar, la protección de la naturaleza, la 
búsqueda de la paz y estabilidad política, un reparto más justo de los recursos mundiales, y un 
nuevo orden económico y político, que sirva mejor a la comunidad humana a nivel nacional e 
internacional”. Con su investigación las universidades deberían contribuir a la solución de los 
problemas humanos.
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En tal sentido, las instituciones de educación superior de la Compañía han de encontrar un 
equilibrio entre la realización de investigaciones de calidad, ajustadas a determinados estándares, 
y la selección de los temas y modos de proceder más relacionados con su identidad y misión. 

Desde esta perspectiva cabe la pregunta: ¿para quién y para qué se investiga? Un cuerpo que 
ha hecho de la promoción de la justicia una de las dimensiones esenciales de su misión, debe 
preguntarse en qué medida su investigación está realizada desde la perspectiva de los pobres y 
buscando la mejora de sus vidas.

Respecto del cómo, por su vocación universal, la universidad debe abordar los problemas 
contemporáneos desde una multiplicidad de perspectivas académicas, buscando la integración 
de los saberes. En esta interdisciplinariedad, la teología está llamada a ocupar un papel relevante, 
aportando elementos de juicio que le ayuden a otras disciplinas a ir más allá de sí mismas en la 
búsqueda de la verdad.

De modo complementario, algunas universidades utilizan el concepto de transdiciplinariedad, 
con el cual se quiere resaltar la necesaria apertura a los otros saberes y modos de conocer, yendo 
más allá de los conceptos tradicionales de cada disciplina académica. 

La transdiciplinariedad implica “ir más allá” en tres espacios: 1) más allá de los conocimientos 
existentes y de sus modelos, generando nuevas aproximaciones al saber; 2) más allá del trabajo 
académico, tomando en cuenta las vidas concretas de las personas y de las realidades naturales 
(sobre todo de quienes sufren); 3) más allá de una mera descripción de la realidad, llegando a un 
conocimiento aplicado con capacidad de incidencia en la realidad. 

Esta búsqueda abierta y sincera debe conducir a nuevas síntesis del saber que permitan una 
comprensión más iluminadora de la realidad.

En esta tarea, los centros sociales, en cuanto instancias de acompañamiento, servicio de los pobres 
y de promoción directa de la justicia, son interlocutores privilegiados para las universidades 
implicadas en la misma misión, a la vez que estos centros se ven enriquecidos con instrumentos 
de análisis que pueden proveer las instituciones de educación superior.

Por otra parte, las universidades de la Compañía han de aprovechar las posibilidades que ofrece la 
dimensión internacional que las agrupa en un solo cuerpo, puesto que muchos de los fenómenos 
estudiados en la academia “tienen raíces y repercusiones que exceden las fronteras nacionales”.

Por último, en las universidades de la Compañía, comprometidas con la promoción de la justicia, 
la investigación debe ir más allá del diagnóstico y hacer propuestas y plantear soluciones, 
avanzando en “escenarios de futuro deseables y posibles, por los que trabajar”.

Las recomendaciones y propuestas pueden situarse en ámbitos muy variados: en el sociocultural, 
ofreciendo modos de vida digna y noble; en el económico y laboral, sugiriendo reformas que 
contribuyan a un desarrollo integral de la sociedad; en el institucional, formulando maneras en 
que las organizaciones pueden favorecer la participación y la responsabilidad social; en el pre-
político, haciendo hincapié en las actitudes que hacen posible la convivencia democrática; en 
el político, proponiendo políticas que protejan a los últimos y promuevan el desarrollo de la 
sociedad
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Esta dirección de la investigación es posible si la universidad establece políticas que la favorezcan.

4. Proyección Social: universidad como institución transformadora
Las universidades son instituciones de referencia en las ciudades y sociedades en las que se 
encuentran: producen pensamiento, ofrecen un espacio de debate abierto sobre modelos de 
sociedad, sus egresados tienen una presencia e influjo en el tejido social, político y empresarial 
de la región o el país. Las universidades son generadoras de cultura y desempeñan un rol 
institucional público importante.

Así, en primer lugar, en su misión de promover la justicia, las universidades de la Compañía han 
de preocuparse de modo primordial por los pobres, defendiendo sus derechos y orientando 
hacia ellos flujos de bienes materiales y culturales que ordinariamente benefician a minorías 
privilegiadas.

Existen cuatro campos en los cuales la universidad de la Compañía puede actuar en esa dirección: 
facilitar el acceso a la educación universitaria, promover que sus egresados beneficien a los 
pobres, contribuir a que instituciones a las que ofrecen servicios también lo hagan y promover 
el emprendimiento social.

En segundo lugar, la universidad es un ágora pública en la que han de exponerse en profundidad 
las diferentes propuestas de sociedad, en un contexto de debate donde se discutan los 
presupuestos, valores y consecuencias éticas de estos modelos; sirviéndose de este espacio para 
proponer ofertas de sentido, vida digna y solidaridad de modo preferente.

En tercer lugar, la universidad de la Compañía, como institución transformadora, deberá expresar 
su opinión sobre cuestiones públicas. Al posicionarse, se encontrará con el apoyo o malestar de 
los poderes políticos, sociales y económicos con quienes se relaciona.

Este posicionamiento puede ser asumido por un profesor, un instituto de la universidad, el rector 
o la universidad en su conjunto, lo cual implica que haya protocolos que indiquen cómo se debe 
realizar. Aquí, la capacidad de un discernimiento serio pondrá a prueba la verdadera identidad 
institucional y los valores que privan en la toma de decisiones.

En cuarto lugar, una acción específica en la que se expresa la proyección social de la universidad 
(vocación transformadora), frente a una problemática actual del deterioro del medioambiente 
y los perjuicios que acarrea a la humanidad, especialmente a las comunidades pobres, consiste 
en la construcción de campus verdes. Las universidades de la Compañía deberían incorporar 
prácticas de reducción del consumo y reciclaje de recursos. A la vez que incorporar diseños 
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arquitectónicos que puedan ayudar a una reducción de la energía y a la captación y reutilización 
del agua.

Por último, para garantizar su autonomía y la viabilidad del proyecto universitario, la universidad 
de la Compañía tiene que atender tres aspectos importantes con relación a los medios económicos 
que precisa: captación de fondos, inversión de los mismos y su uso.

En la captación de fondos no debe seguir criterios que comprometan a la universidad con el 
origen o donante de los recursos y se debe evitar la vinculación con instituciones contrarias a la 
justicia y a los valores de la universidad.

La inversión y el uso de los fondos debe priorizar la calidad y evitar gastos suntuosos, de modo 
que la opción por la justicia y la sostenibilidad sean creíbles.

5. Una comunidad universitaria que promueve la justicia
El compromiso con la justicia recae sobre la comunidad universitaria en su conjunto. Esta misión 
se lleva a cabo de dos maneras: 1) responsabilizándose de que la formación, investigación y 
proyección social se orienten hacia la justicia y 2) construyendo una universidad-comunidad que 
refleje una coherencia entre los valores internos y el trabajo que realiza.

Esto es posible si el personal está alineado, en grado y cantidad suficientes, con la misión de la 
universidad, inclusive en un ámbito plural en lo religioso y en los valores.

Como señalaba la CG 34, la transformación de las estructuras económicas y políticas, no es 
posible sin abordar la transformación cultural. Esa transformación cultural tiene lugar mediante 
comunidades que viven valores nuevos que informan el entorno en el que se sitúa.

Para lograr esa alineación la universidad de la Compañía debe establecer en relación al personal: 
1) políticas de contratación que ayuden a la institución a atraer personas que sintonicen con 
los valores de la universidad, 2) procesos de inducción que propicien el conocimiento y la 
apropiación del modelo educativo jesuita, 3) políticas de promoción de directivos alineados 
con la misión, 4) propuestas de formación para profesorado en materia de identidad y misión 
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de las universidades de la Compañía, que es a su vez un mecanismo valioso para conocer a 
aquellos que más se identifican con esos ideales, 5) condiciones laborales justas, que propicien 
la resolución de conflictos laborales en coherencia con la promoción de la justicia y 6) ofertas de 
acompañamiento real de las personas (un sello del modo de proceder ignaciano).

Por otra parte, los estudiantes tienen un protagonismo especial en la universidad, con sus 
personas, relaciones, expresiones y creatividad proporcionan un estilo a la universidad. A 
ella le corresponde proporcionar la estructura y la organización para canalizar lo mejor de 
ese protagonismo, esto en una doble vertiente: un acompañamiento personalizado y un 
acompañamiento comunitario o de la organización estudiantil.

La comunidad universitaria es una comunidad apostólica, que no sólo comprende la misión sino 
que es coherente en su organización y acción con el servicio de la fe y la promoción de la justicia.

En cuanto comunidad apostólica, la interiorización, el discernimiento en común, la oración y la 
celebración de la fe debieran ocupar un espacio relevante dentro de su dinámica.

No todos querrán participar de este grado de corresponsabilidad (en la misión) que va más allá 
de las demandas propias de la tarea profesional, pero quienes así lo deseen, deben encontrar 
en la estructura jerárquica de la universidad todo el apoyo necesario para canalizar ese interés.

A su vez, los Consejos de gobierno (responsables de las líneas estratégicas de la universidad) y el 
Equipo rector (que lidera y pone en práctica esas líneas) deben estar visiblemente comprometidos 
con la promoción de la justicia: la formación del alumnado, la investigación universitaria y la 
proyección universitaria dependen en gran medida de la gestión de estas instancias.

Nota:

El documento es, sobre todo, una invitación a la reflexión y a la profundización de la promoción 
de la justicia en las universidades de la Compañía; por eso, al final de cada apartado principal, 
los autores incluyen un conjunto de preguntas generadoras que pretenden cumplir tal objetivo. 

Consulte las preguntas en el documento original, disponible en el portal web de AUSJAL y 
también en la página del Secretariado para la Justicia Social y la Ecología: http://www.ausjal.
org, http://www.sjweb.info.
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xxxxxxxxxxxxxxxxx
La Promoción de la Justicia en las Universidades de la Compañía de Jesús

Justicia en las últimas Congregaciones Generales (CG)

1975
CG 32

Decreto 4
Promoción de la justicia 

que  brota de la fe

 1983
CG 33

Inserción en la vida 
cotidiana de los 

hombres

1949
Carta del P. Janssens 

sobre el Apostolado Social

1. La razón de ser de las universidades de la Compañía hoy y su orientación hacia la justicia
A) Las instituciones de educación superior SJ son universidades (instituciones donde se busca y discute la verdad) y jesuitas (con una misión: anunciar el Reino de Dios”. 
B) Procuran formar personas integrales: útiles y productivas, preocupadas por el bien común, con valores humanos, abiertas a la experiencia de Dios. C) Desde la CG 
32, la promoción de la justicia y la opción preferencial por los pobres, se convierte en una característica identitaria y dinamizadora de la misión de los jesuitas y de las 
universidades. D) La justicia en el medio universitario ignaciano se promueve: i) a partir de la experiencia de Dios en medio de la realidad,  ii)  mirando la realidad desde abajo, 
desde el pobre, iii) con perspectiva crítica y profética, iv) propiciando el conocimiento interno más allá de la “fría analítica”, impulsando la acción solidaria; v) buscando el bien 
mayor y más universal, vi) asumiendo y discerniendo las tensiones.

2. La formación del alumnado
Fin: Formar personas conscientes, competentes, compasivas 
y comprometidas.
Medios:

• Selección de carreras que faciliten la inclusión de la 
perspectiva de la promoción de la justicia.
• Incorporación de asignaturas obligatorias y electivas que 
asuman una perspectiva de justicia y de ética y una mirada 
desde los pobres. 

• Actividades extracurriculares y de contacto directo y de 
servicio con comunidades pobres.
• Educar para una ciudadanía universal y comprometida 
con la justicia, sembrar conciencia de la responsabilidad 
social del ejercicio profesional.
• Ofertas especiales de formación y acompañamiento para 
quienes se destaquen en su vocación de servicio.

4. Proyección Social: universidad institución transformadora

Universidades son referencia para sus sociedades: producen 
pensamiento, son espacios de debate y tienen influjo en el 
tejido social, político y económico a través de sus egresados. 
Generan cultura.
En su misión de promover la justicia,                     
las universidades SJ:

1. Han de defender los derechos de los pobres: facilitar 
su acceso a la educación universitaria, promover que 
egresados beneficien a los pobres, contribuir para 
que otras instituciones también lo hagan, promover el 
emprendimiento social.

2. Ser espacio de debate de propuestas de sociedad, 
proponer ofertas de sentido, vida digna y solidaridad.
3. Tomar posición sobre temas públicos, aún a costa del 
malestar de los poderes públicos.
4. Construir campus verdes, frente al deterioro del 
ambiente.
Para garantizar su autonomía y viabilidad de su proyecto 
universitario deben cuidar: criterios de captación de fondos, 
inversión y uso racional-coherente.



41

La Promoción de la Justicia en las Universidades de la Compañía de Jesús

Justicia en las últimas Congregaciones Generales (CG)

 1983
CG 33

Inserción en la vida 
cotidiana de los 

hombres

1995
CG 34

Unidad en la Misión
Necesidad de modificar 
las estructuras injustas

2008
CG 35

Promoción del la justicia y reconciliación. 
Promoción de la justicia y ecología

1. La razón de ser de las universidades de la Compañía hoy y su orientación hacia la justicia
A) Las instituciones de educación superior SJ son universidades (instituciones donde se busca y discute la verdad) y jesuitas (con una misión: anunciar el Reino de Dios”. 
B) Procuran formar personas integrales: útiles y productivas, preocupadas por el bien común, con valores humanos, abiertas a la experiencia de Dios. C) Desde la CG 
32, la promoción de la justicia y la opción preferencial por los pobres, se convierte en una característica identitaria y dinamizadora de la misión de los jesuitas y de las 
universidades. D) La justicia en el medio universitario ignaciano se promueve: i) a partir de la experiencia de Dios en medio de la realidad,  ii)  mirando la realidad desde abajo, 
desde el pobre, iii) con perspectiva crítica y profética, iv) propiciando el conocimiento interno más allá de la “fría analítica”, impulsando la acción solidaria; v) buscando el bien 
mayor y más universal, vi) asumiendo y discerniendo las tensiones.

3. La investigación universitaria
Papel de la investigación en la acción 
transformadora: ampliación del conocimiento e 
incidencia en contenidos e intereses de la docencia.
Temas que debe abordar la investigación en una 
universidad SJ:

• Dignidad de la vida humana.
• Promoción de la justicia para todos.
• Calidad de vida personal y familiar.
• Protección de la naturaleza. 

• Búsqueda de la Paz y estabilidad política.
• Reparto justo de recursos.
• Nuevo orden económico y político.

Criterio: ¿Para quién y para qué se investiga? Perspectiva 
de los pobres
Modo: Interdisciplinariedad y  transdiciplinariedad. “Ir 
más allá” de conocimientos y modelos existentes, de la 
academia a la realidad, de la descripción a la incidencia. 
Aprovechar el carácter universal SJ. Plantear propuestas y 
soluciones.

5. Una comunidad universitaria que promueve la justicia

El compromiso con la justicia es de todos los miembros de la 
comunidad universitaria.
El compromiso se desarrolla de dos maneras: 1) Asegurando 
que formación, investigación y proyección se orienten hacia 
la justicia y 2) construyendo una comunidad universitaria 
coherente.
El personal debe estar alineado con la misión. Para lograr 
esta alineación la universidad debe establecer:

1. políticas de contratación que atraigan personal que se 
identifique.
2. procesos de inducción para dar a conocer su modelo 
educativo.

3. políticas de promoción de quienes se identifiquen con 
la misión.
4. propuestas de formación sobre identidad y misión para 
el profesorado.
5. condiciones laborales justas.
6. ofertas de acompañamiento personal real como sello 
ignaciano.

En cuanto  a los estudiantes, proporcionarles estructura y 
organización, a través del acompañamiento personalizado y 
a los grupos estudiantiles.
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Procesos determinantes en la institucionalización del enfoque de RSU
El enfoque de Responsabilidad Social Universitaria (RSU) resulta un enfoque transversal de 
gestión. Constituye un modo de “ser universidad” que define y estructura todas las funciones 
universitarias, siendo éste el desafío central para su institucionalización.

Dicho reto encuentra en la sensibilización y en la formación docente y de directivos, los procesos 
estratégicos y determinantes para incorporar el enfoque RSU en los ámbitos educativo, 
epistemológico y organizacional. 

Esto supone considerar que muchos de los procesos que pueden darse al interior de las aulas 
en cuanto al impulso de estrategias pedagógicas y metodológicas que propicien experiencias 
promotoras de este paradigma educativo1, dependen del nivel de conocimiento y adhesión que 
los docentes posean hacia el enfoque.

Éste será mayor cuanto mayor sea la coherencia entre las diferentes políticas académicas y los 
postulados estructurantes de la RSU. Y dicha relación depende en gran medida del conocimiento 
y adhesión que posean los directivos a la hora de pensar políticas académicas y organizacionales 
pertinentes. 

Sin que docentes-investigadores y encargados de gestión comprendan cabalmente y se sumen 
intelectual, afectiva, ideológica e institucionalmente al enfoque de RSU, los esfuerzos y procesos 
que se inicien conservarán tratamientos tangenciales o paralelos, y por ello, poco integrados 
al quehacer definitorio de las universidades. De allí la importancia de avanzar hacia la puesta 
en marcha de procesos de sensibilización y de formación docente y directiva en torno a la RSU, 
como enfoque de gestión intrínsecamente relacionado a la misión de las universidades jesuitas.

1     Esto es experiencias vivenciales, iniciativas interdisciplinarias, interinstitucionales  y  de reflexión crítica, con la intención de 
responder a las necesidades de la sociedad en clave de justicia, solidaridad y equidad social.

Las experiencias significativas 
de RSU como insumo para la 
institucionalización del enfoque 
en los procesos formativos y de 
gestión académica
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La definición y selección de experiencias significativas                     
en clave de RSU
Las constataciones mencionadas surgen luego de que la Red de Homólogos RSU de AUSJAL 
aplicara la primera autoevaluación de la Responsabilidad Social en las universidades miembro 
(2009-2010). Tras este proceso, se seleccionaron una serie de prioridades a atender, siendo una 
de ellas el fortalecimiento de la inserción del enfoque en los procesos de formación y de gestión 
académica.

Para ello, se consensuó diseñar un Programa de Sensibilización y Formación para académicos 
y directivos, como plataforma de producción y divulgación del enfoque. Como insumo base 
se propuso relevar, estudiar, sistematizar y analizar las experiencias significativas de inserción 
curricular y de gestión académica vinculadas a las estrategias de inclusión del enfoque RSU en 
dichos procesos. También supuso constituir un compendio de herramientas metodológicas, así 
como estrategias que permitieran incorporar la RSU en los procesos de enseñanza-aprendizaje 
y de gestión.

Tal como lo expresa el Compendio de Experiencias Significativas de RSU:

“El principio orientador de la sistematización, es la construcción colectiva de conocimiento 
en el marco del trabajo de la red. Los participantes de las diferentes universidades, en 
un esfuerzo crítico y reflexivo, identificaron experiencias significativas que podrían ser 
replicables en otros contextos. Dichas experiencias de RSU en los ejes de inserción curricular 
y gestión académica, al ser sistematizadas bajo criterios consensuados colectivamente, 
permiten identificar aprendizajes generados en otras instituciones partícipes de la red de 
homólogos RSU-AUSJAL.

El concepto de experiencias significativas se utiliza en este caso para referirse a aquellas 
iniciativas que tienen permanencia en las instituciones y que han aportado en los procesos, 
tanto formativos como de gestión académica, desde la interpelación acerca de la incidencia 
social, a la luz de la comprensión de la RSU. Igualmente son iniciativas que han demostrado 
ser pertinentes, innovadoras, eficaces, eficientes y sostenibles, consolidándose como 
experiencias susceptibles de réplica.
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Las experiencias incluidas en este compendio, buscan promover aprendizajes vivenciales y 
significativos en los procesos de transformación social, prioritariamente mediante el trabajo 
con poblaciones en condición de vulnerabilidad. Estas a su vez, al desarrollarse desde un 
contexto universitario, permiten la formación de profesionales comprometidos con la 
solución de dichas problemáticas. Así, este ejercicio de sistematización, resulta un aporte 
para el diseño de programas formativos, destinados a docentes y directivos universitarios 
en el ámbito latinoamericano, como procesos clave en la inclusión de la RSU en la educación 
superior” (Red RSU-AUSJAL, 2014).

Para hacer operativo el trabajo se conformó una subcomisión coordinada por la Universidad 
Centroamericana de Nicaragua y co-coordinada por la Universidad Iberoamericana Ciudad de 
México. Con la colaboración de la Universidad Católica del Uruguay se construyeron los criterios 
mínimos que tendría que reunir una buena práctica. 

Así se definió como experiencia significativa de RSU desde el eje de Inserción Curricular, a aquellas 
iniciativas incluidas en los programas académicos y sus planes de estudio, a través de asignaturas 
o cursos obligatorios y/o electivos, que son ofrecidos a los estudiantes de manera permanente. 
Sus contenidos y propuestas pedagógicas generan un acercamiento gradual a la realidad social del 
país y de la región, desde oportunidades vivenciales y de servicio para la comunidad educativa, 
que promueven la conformación de comunidades de aprendizaje y la participación en proyectos, 
con objetivos de transformación social. Preferentemente, se busca que dichas experiencias 
favorezcan abordajes interdisciplinarios e incorporen principios tales como la promoción de la 
justicia, la solidaridad y la equidad social, a través de modalidades curriculares como aprender-
haciendo, aprendizaje-servicio, aprendizaje basado en proyectos, entre otras.

Por otra parte, se entendió por experiencias significativas de RSU desde el eje de Gestión 
Académica, a aquellas iniciativas que se desarrollan en el ámbito institucional, tienen una 
incidencia directa o indirecta sobre el proceso formativo de los estudiantes, propician cambios en 
los aprendizajes, actitudes y comportamientos de los mismos, y buscan favorecer la construcción 
de una universidad que viva y asuma su Responsabilidad Social desde la articulación de sus 
funciones sustantivas: docencia, investigación y servicio o proyección social.

Además, las experiencias de gestión académica son iniciativas que se planean, organizan, ejecutan 
y evalúan a partir de las estrategias institucionales que soportan el desarrollo de procesos de: 
actualización curricular; selección, formación y evaluación docente; de apoyo a la orientación 
y formación de los estudiantes; y de relación o articulación entre las funciones sustantivas de 
docencia e investigación con la proyección social.

Posteriormente, se estructuró y validó un instrumento de recolección de la información para 
conocer en términos generales el universo de trabajo2. 

Como parte del proceso de sistematización de las experiencias recogidas, y con el apoyo de la 
Red de Educación de AUSJAL y de referentes de la Pontificia Universidad Javeriana de Bogotá y 
de Cali, se acordaron los criterios indicativos para la clasificación y selección de las mismas. 

2     Como resultado de este primer momento se inventariaron 203 iniciativas, de las cuales 160 correspondieron al eje de Inserción 
Curricular y 43 al de Gestión Académica, suministradas por 11 universidades de AUSJAL.

con sello ausjal
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Se definieron así un total de 30 criterios o aspectos indicativos agrupados en 4 categorías de 
análisis (Plan de estudio, Pedagogía y Didáctica, Planeación y Evaluación, y Proyección Social)3 que 
fueron utilizados para la clasificación y selección de experiencias en el eje de Inserción Curricular. 

Los mismos estuvieron referidos a la consideración de cinco componentes pedagógicos en 
los sistemas de organización curricular: los fines u objetivos, los contenidos, las estrategias de 
enseñanza, los recursos didácticos, la evaluación y el rol del profesor. La orientación de estos 
componentes permitió evidenciar las teorías educativas que guían el proceso de organización 
curricular de las prácticas.

Asimismo, se definieron un total de 18 criterios o aspectos indicativos agrupados en 4 categorías 
(Armonización-alineación con el Plan Estratégico, Planeación, implementación y evaluación, 
Transferencia del conocimiento y Gestión de Asuntos Profesorales)4 para la selección de 
experiencias en el eje de Gestión Académica.

Teniendo como base estos criterios se depuraron y seleccionaron las prácticas (42 de inserción 
curricular y 21 de gestión académica, provenientes de 12 universidades) que constituyen este 
primer Compendio de Experiencias Significativas de RSU. 

En ellas “los rostros de (directivos), docentes, estudiantes y comunidades cobran un lugar 
preponderante. [A lo largo de las mismas], se puede constatar la participación de profesores 
rigurosos en su disciplina y comprometidos con la labor formativa de nuevas generaciones, 
concretada en el encuentro con desafíos y problemáticas que viven las comunidades 
excluidas. Los estudiantes por su parte, logran identificar la importancia que tiene contrastar 
el conocimiento teórico con realidades concretas de su localidad y una dimensión que 
cobra fuerza es la posibilidad del encuentro entre personas de diferentes contextos para 
reconocerse, intercambiar y construir juntos opciones de vida digna” (Red RSU-AUSJAL, 
2014).

3    La Categoría Plan de estudio da cuenta si las asignaturas están insertas en los programas académicos o planes de estudio a 
través de cátedras obligatorias y/o electivas; la Categoría Pedagogía y Didáctica indaga si la asignatura cuenta o se desarrolla con 
estrategias pedagógicas y didácticas que favorecen el enfoque de la RSU; la Categoría Planeación y Evaluación rastrea si estos pro-
cesos están dados y la forma en que se desarrollan en cada asignatura; y la Categoría Proyección Social hace alusión a los impactos, 
alcances y transformaciones que se propician y generan en las interacciones que se logran entre la academia y los grupos sociales.
4    La Categoría Armonización-alineación con el Plan Estratégico da cuenta si las experiencias están integradas a la planificación 
estratégica de la universidad; la Categoría Planeación, implementación y evaluación rastrea si estos procesos están dados y la forma 
en que se desarrollan en cada práctica de gestión; la Categoría Transferencia del conocimiento da cuenta de la manera en que la 
experiencia acumulada por la práctica puede ser de utilidad para otros; y la Categoría Gestión de Asuntos Profesorales hace alusión 
a los procesos de selección, formación, acompañamiento y apoyo y evaluación de los docentes.
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El relevamiento, sistematización y estudio de estas prácticas escogidas permitieron identificar 
metodologías pedagógicas y estrategias de gestión favorecedoras de la inclusión del enfoque 
de RSU en los procesos formativos. Entre ellas resultan particularmente reveladoras las que se 
agrupan bajo las categorías de análisis abordadas a lo largo del documento. A continuación se 
enumeran:

Armonización entre las iniciativas y el plan estratégico institucional:

•• La voluntad de los Rectores, Vicerrectores y Decanos o Directores de Escuelas de impulsar el 
enfoque, confirmada en la adopción del paradigma educativo de la RSU como fundante de 
todas las políticas institucionales.

•• La decisión institucional de reconocer plazos y tareas que exceden el simple dictado-cursado 
de clases a los docentes-investigadores y alumnos involucrados.

•• La cobertura logística, de seguridad y andamiaje legal-organizativo para las instancias de 
trabajo de campo.

•• El apoyo a la consecución de fondos o gestiones externas a fin de impulsar los procesos.

•• La armonización de los procesos académicos con los administrativos.

•• Los esfuerzos institucionales para logar cambios en el paradigma de los profesores y 
encargados de gestión, a partir del impulso y el apoyo a los programas de formación docente 
y administrativa.

•• El trabajo conjunto entre la Coordinación de RSU y las Unidades Pedagógicas y Académicas 
en cada universidad. 

•• La capitalización del poder de “advocay” de la universidad.

Aspectos curriculares:

•• La formal inserción y la validación curricular obligatoria de estas prácticas en los planes de 
estudio.

•• La correcta ubicación de las prácticas en el pensum.

•• La consideración del conocimiento previo de estudiantes antes de insertarse en las prácticas. 

Planeación, implementación, evaluación y seguimiento:

•• La disposición al diálogo de saberes y el trabajo colaborativo de los docentes en el 
acompañamiento académico a los estudiantes desde la orientación del trabajo de campo, la 
participación en los diagnósticos y la planificación de las intervenciones comunitarias, como 
factores que posibilitan el proceso pedagógico transformador de las asignaturas. 

•• La necesidad de evidenciar con mayor claridad el lugar de las comunidades en los procesos de 
planeación y evaluación de las experiencias emprendidas, como una forma de aproximarse 
al diálogo de saberes y valoración de la diversidad.

con sello ausjal
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•• La rigurosidad en la planeación, monitoreo y evaluación de experiencias y la creación de 
registros que faciliten procesos de reflexión, investigación, mejora y/o réplica en otros 
contextos. 

•• La valoración de los impactos en las comunidades en las que están insertas.

Gestión de asuntos profesorales:

•• La comprensión sobre RSU y su relación con los principios que se derivan de la misión de las 
universidades de AUSJAL.

•• Los procesos de selección, inducción, capacitación, estímulo y evaluaciones docentes 
coherentes y alineadas con el modelo educativo planteado, donde se preste especial 
atención a la formación, la experiencia y el compromiso personal del docente con el 
enfoque.

Aspectos pedagógicos:

•• El fomento de la articulación inter-actoral y el fortalecimiento de vínculos con socios 
externos.

•• El abordaje y la intervención interdisciplinaria. 

•• La promoción de actitudes dialógicas y comprometidas de los alumnos.

•• Los modelos pedagógicos inspirados en la aplicación práctica de la Pedagogía Ignaciana, 
en las teorías socio-constructivistas y de análisis crítico-reflexivo de las propias prácticas 
educativas.

•• El impulso de metodologías posibilitantes como el aprendizaje-servicio, aprendizaje basado 
en problemas y aprendizaje orientado a proyectos; así como metodologías de educación 
popular.

•• La incorporación de técnicas de investigación diagnóstica en el ciclo de los proyectos y de 
investigación-acción participativa con socios comunitarios.

•• La puesta en marcha de mecanismos de autoprotección frente a situaciones complejas del 
contexto.

•• El desarrollo de tutorías permanentes y personalizadas tanto para alumnos como para 
docentes en el marco de políticas de apoyo al proceso pedagógico.

•• La revalorización de los espacios de micro-política y la promoción de la acción colectiva 
como motor de la transformación social superando la solidaridad individual.

La proyección social:

•• La reflexión pedagógica y ética que, frente a la tendencia de considerar lo social como 
objeto de estudio, impulse procesos de interacción como escenarios propicios para la 
experiencia vivencial.

•• La sinergia y focalización de las acciones en zonas geográficas y territorios prioritarios.
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Lecciones aprendidas 
El enfoque de buenas prácticas está basado en la idea de obtener insumos a partir de la 
caracterización crítica y estudio pormenorizado de experiencias significativas, que en la materia 
que se defina han demostrado ser pertinentes, innovadoras, eficaces, eficientes y sostenibles en 
un determinado contexto. 

Bajo estas consideraciones se ha elaborado este primer Compendio de Experiencias Significativas 
de RSU. El mismo es producto de un esfuerzo colectivo de la Red de RSU de AUSJAL que buscó 
capitalizar esos insumos y enseñanzas, a partir del rescate de un modelo de experiencias que 
tienen potencial para ser difundidas, transferidas y replicadas como herramientas de los procesos 
de formación docente y directiva en las universidades latinoamericanas.

La definición de categorías y criterios de relevamiento y selección implicó un proceso de reflexión 
y análisis para identificar claramente qué se hizo, cómo se hizo, con quién y por qué resulta 
significativo. De ahí deriva la preocupación por establecer criterios comunes para la detección 
y selección de experiencias significativas, así como también de homologar los formatos de 
presentación de las experiencias disponibles para compartir (González Valdivia, 2013). 

Su creación y edición ha puesto en evidencia que favorecer la formación transformadora que 
nuestras sociedades requieren, exige desarrollar “prácticas fecundas” que articulen el desafío de 
generar estrategias no sólo internas a cada asignatura, sino complementariamente prácticas de 
gestión académica que brinden el soporte institucional necesario. De tal forma que se crezca en 
la conciencia de que toda buena práctica de inserción curricular del enfoque no es una tarea  de 
incumbencia y responsabilidad individual del docente, sino de toda la institución universitaria.

Bibliografía consultada
Red RSU-AUSJAL (2014). Compendio de Experiencias Significativas de RSU: inserción académica y 
gestión académica. En prensa.

González Valdivia, Gloria Yadira (2013). Las Buenas Prácticas como herramientas para 
la implementación de un Plan de Formación. Boletín de Noticias RSU AUSJAL [en línea] 
http://www.ausjal.org/tl_files/ausjal/images/contenido/Documentos/Publicaciones/
Documentos%20Institucionales/BoletinRSU2013.pdf 
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La creación del Consultorio Jurídico en la Pontificia Universidad Javeriana Cali tuvo dos 
motivaciones: obedecer a una disposición legal del Gobierno nacional para todos los 
programas de derecho que existen en el país, y brindar un servicio a la comunidad a través 

de la academia. 

En el año 2003 se inaugura el Consultorio Jurídico y Centro de Conciliación en el centro de la 
ciudad, lugar de mayor accesibilidad para el ciudadano común, con el propósito de prestar 
un servicio a la comunidad en la perspectiva de la formación de hombres y mujeres para los 
demás. Asimismo, inicia funciones con el objetivo de promover el desarrollo de competencias 
(disciplinares y personales) del estudiante de Derecho que le permitan enfrentar situaciones de 
la vida real que no se alcanzan a abordar en el aula.

La función que adelanta el Consultorio Jurídico es coordinada por la abogada Juliana Rojas1 y por 
docentes de las áreas penal, laboral, civil y de familia.

1. Modelo pedagógico y didáctico que se ha implementado en la 
práctica
La propuesta del Consultorio Jurídico se ha concebido en dos ciclos de formación:  

El Ciclo 1: corresponde a Consultorio 1 y 2, es decir, se integra la participación de los estudiantes 
de 7° y 8° semestre. Este Ciclo tiene como propósito enfrentar al estudiante a situaciones 
cotidianas en las que los usuarios plantean diversos conflictos de índole jurídica en búsqueda 
de una orientación. El estudiante debe cumplir con un mínimo de siete consultas, emitir un 
concepto escrito por cada una y registrar la información obtenida en un formato en línea.

1     Contacto julianarojas@javerianacali.edu.co

Juliana Rojas

Pontificia Universidad 
Javeriana Cali, 

Colombia

con sello ausjal

Compendio de Experiencias Significativas 
de Responsabilidad Social Universitaria

Consultorio Jurídico de 
la Pontificia Universidad 
Javeriana Cali

“Mi paso por el Consultorio Jurídico ha sido una experiencia 
muy enriquecedora en el ámbito académico y social, porque 

se logra tomar conciencia de una perspectiva holística de 
la práctica del Derecho y por el contacto que se logra con 
cada persona en particular, con diferentes necesidades y 

perspectivas del mundo”. Mónica Reyes Otero, estudiante de 
Derecho, 10° semestre. Santiago de Cali, 22 de abril de 2014.
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En cuanto al seguimiento del estudiante, este cuenta con el apoyo de un tutor académico quien 
revisa la pertinencia de los conceptos y procedimientos recomendados al usuario y realiza una 
retroalimentación a su trabajo, completando de esta manera el proceso de evaluación del 
estudiante, quien al final de cada semestre obtiene una calificación de aprobado o no aprobado.

El Ciclo 2: corresponde al Consultorio 3 y 4, cursados en 9° y 10° semestre. Este Ciclo pretende 
que el estudiante realice su práctica profesional actuando como abogado en los estrados 
judiciales, conciliador en los asuntos que la ley le permite conciliar y como asesor en entidades 
públicas o privadas.

Adicionalmente, los estudiantes participan en programas especiales de Clínicas Jurídicas y 
desarrollan sus prácticas en diversos lugares de la ciudad, por ejemplo: Casas de Justicia, 
Fundación Paz y Bien, entre otras. Al igual que en el Ciclo 1, el estudiante cuenta con la orientación 
de un docente, quien retroalimenta y promueve la reflexión sobre el ejercicio práctico que lleva 
el alumno.

Este Ciclo se caracteriza por introducir más elementos de análisis y reflexión de la práctica 
jurídica, puesto que el lugar desde donde se asume la interacción del estudiante con los 
usuarios y problemáticas, implican una postura profesional más decidida. Asimismo, se utilizan 
herramientas para el aprendizaje clínico de casos a través de la Clínica Jurídica de Derechos 
Humanos que hace parte del Consultorio Jurídico y del Centro de Conciliación. Al final de cada 
caso, el estudiante y el docente reflexionan acerca de cada situación atendida y se evalúa frente 
a los usuarios la calidad del servicio.

En términos generales, en cada Ciclo se realiza una inducción para brindar al estudiante información 
sobre las problemáticas más frecuentes de consulta, los procedimientos implementados, los 
valores que se promueven desde el Consultorio Jurídico como respeto, valoración de la diversidad 
y escucha empática, y las actividades a realizar. Existe un software CRM R-Tech Consultorio 
Jurídico donde se lleva el registro de las consultas para facilitar la orientación del tutor y los 
informes estadísticos.

Hasta el momento el Consultorio Jurídico se ha centrado en el abordaje desde la práctica jurídica, 
aunque se espera más adelante avanzar en la atención de casos de manera  interdisciplinar. 

Como se mencionó anteriormente, la experiencia del Consultorio Jurídico obedece a una 
estrategia formativa del estudiante de Derecho, por lo tanto, cuenta con la orientación de un 
docente que planifica con sus estudiantes la realización de actividades en función de los motivos 
de consulta de los usuarios, hace seguimiento al cumplimiento de los objetivos planeados y 
evalúa el resultado final. 

Es obligatorio y necesario que el estudiante explique con detenimiento al usuario las implicaciones 
jurídicas de su situación, los pasos que debe seguir y los tiempos estipulados para hacerlo, así 
como las posibilidades de éxito de las recomendaciones dadas.

En cuanto al manejo de los procesos judiciales, se busca que los estudiantes adquieran las 
destrezas de un litigante para el manejo probatorio y el discurso oral propio de un abogado con 
la impronta javeriana. Igualmente, los alumnos deben responsabilizarse de forma personal de las 
consecuencias éticas y procesales puesto que son sujetos disciplinables.
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Adicionalmente, la Clínica Jurídica ayuda a los estudiantes javerianos de Derecho a desarrollar 
competencias transversales a su formación profesional, tales como el manejo de una entrevista y 
la planeación de un caso, las cuales no se adquieren en ningún otro espacio del hacer profesional 
de un abogado.

De igual forma, los estudiantes a través del Centro de Conciliación desarrollan habilidades de 
negociación y de arreglo pacífico de los conflictos, en aras de precaver conflictos y/o solucionarlos 
de forma anticipada y sin la necesidad de acudir ante la justicia formal del Estado, actuando 
como verdaderos negociadores para solventar los problemas que presentan los usuarios.

2. Logros obtenidos 
Se pueden destacar los siguientes resultados y logros del trabajo realizado por el Consultorio 
Jurídico:

• Estudiantes y  docentes abordan la realidad social y económica de la región, buscando aplicar 
los conocimientos adquiridos durante los primeros tres años de formación académica. Esto 
les permite sensibilizarse frente a situaciones de vulneración de los derechos fundamentales 
de poblaciones desplazadas, mujeres cabeza de familia, adultos mayores y jóvenes, 
principalmente.

• Los estudiantes del Consultorio Jurídico han desarrollado y aplicado conocimientos prácticos 
como la asunción de entrevistas, asertividad frente a los clientes, redacción de textos jurídicos 
y no jurídicos, asistencia en audiencias judiciales, trato con funcionarios judiciales, técnicas 
de negociación, representaciones judiciales y extrajudiciales, realización de conciliaciones, 
acompañamiento a las comunidades vulnerables y, en general, a toda la población vecina de  
la ciudad y áreas circunvecinas de escasos recursos económicos. 

• La ubicación del Consultorio Jurídico en el centro de la ciudad, cerca del palacio de justicia 
y fuera del campus universitario, ha facilitado el acceso de la población que más requiere 
de ayuda. Igualmente, las instalaciones con las que se cuenta favorece la privacidad y 
comodidad de las personas que acuden a solicitar el servicio. De la infraestructura se puede 
destacar la sala de espera, 10 cubículos de atención, acceso por el ascensor para adultos 
mayores y usuarios en condición de discapacidad, 10 salas de audiencia de conciliación 
dotadas de mesa redonda y aire acondicionado.
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• Se reconoce que el servicio obligatorio y gratuito que se presta desde los estudiantes 
de Derecho ha sido un factor decisivo para que cada semestre se tenga un promedio de 
100 estudiantes en el Ciclo 1 y 100 estudiantes  en el Ciclo 2, para atender una población 
aproximada de 300 usuarios por semestre. Se destaca en el estudiante de la Javeriana su 
sensibilidad social y el deseo por ayudar al otro.

• El Consultorio Jurídico tiene establecidos procedimientos claros frente a los usuarios, 
independientemente del estudiante asignado; esta situación garantiza que la relación sea 
directa entre el usuario y el Consultorio. Para ello, la Universidad ha asignado un grupo de 
profesores de planta que conocen el manejo de los procesos administrativos, jurídicos y 
académicos. Igualmente, se ha implementado un mecanismo de revisión, por parte de los 
expertos, de los casos que llevan los estudiantes, garantizando que el usuario obtenga una 
orientación cada vez más profesional y con un mejor criterio, al tiempo que el alumno tiene 
una aproximación amplia de la práctica jurídica.

3. Dificultades u obstáculos
Se reconocen algunas dificultades en el desarrollo del Consultorio Jurídico:

• Ha representado una dificultad para el desarrollo del Ciclo 2, el relevo de estudiantes semestre 
a semestre, especialmente en procesos judiciales de largo tiempo. Esta situación ocasiona 
que el usuario se sienta incómodo ya que percibe que es necesario volver a establecer una 
relación de confianza con el estudiante.

• En muchas ocasiones el usuario exige atención y resultados como si el proceso fuera llevado 
por un abogado graduado.
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4. Principales lecciones aprendidas
• La formación en valores que tienen los estudiantes javerianos hace que se destaquen en su 

ámbito profesional y generen confianza en la comunidad.

• El volumen de personas atendidas se debe a la satisfacción de los usuarios con el servicio 
ofrecido por nuestros propios estudiantes. 

• Acercar el Consultorio Jurídico a la comunidad a través de charlas, conferencias, asesorías, 
conciliaciones o jornadas intensivas de trabajo (grupos de la tercera edad, indígenas, 
desplazados, etc.) ha permitido ayudar a que los estudiantes continúen desarrollando esa 
sensibilidad por las problemáticas sociales y políticas de la región.

• La reflexión permanente que se genera entre el estudiante y su tutor  frente a la situación 
que se enfrenta, facilita el desarrollo de un pensamiento crítico y  recrea diferentes posturas 
y perspectivas teóricas que se abordan en el aula de clase.

•	Finalmente, se puede resaltar que el Consultorio Jurídico genera un impacto social positivo 
y logra una aproximación evidente entre el estudiante de Derecho y las necesidades de la 
comunidad. La exposición del alumno a situaciones de la vida cotidiana exige el ajuste de una 
serie de conocimientos, actitudes y valores para lograr una relación auténtica con aquellos 
que requieren de la solidaridad y el compromiso humano y profesional de un abogado en 
formación.
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Tanya Valenzuela, 
Teresa Matus, Luis Enrique 
Palma, Mario Cornejo, S.J.

Universidad 
Centroamericana UCA de 

Nicaragua

En el presente artículo, se expone una de las buenas prácticas en la que se concretiza el 
sentido de la justicia social en la Universidad Centroamericana (UCA) de Nicaragua. En 
un contexto marcado por la injusticia y la lucha por la transformación, la UCA nace en 

1961 como la primera universidad privada del país, desde entonces han transcurrido 55 años 
de trayectoria en búsqueda del bien común. Su responsabilidad social y conciencia cristiana, 
principios que rigen su gestión académica, han contribuido al desarrollo humano equitativo y 
sostenible de nuestro país y la región centroamericana. 

Para responder a las demandas y las necesidades de nuestro contexto social, es necesario 
reconocer que “muchas de las sociedades en las que se asientan las comunidades de la Compañía 
son crecientemente desiguales, existen en ellas realidades de pobreza y exclusión” (Álvarez, 2014, 
p. 21). Asumiendo esta realidad, la UCA implementa una política de ingreso inclusiva, que busca 
el desarrollo integral, la calidad educativa y el servicio a la comunidad. Su programa de becas, 
el cual beneficia al 60% de la población estudiantil, prioriza a estudiantes de escasos recursos 
económicos, con deseos y capacidades de superación.

En este acercamiento a la realidad, también hay que tomar en cuenta las dificultades que 
enfrentan los estudiantes de primer año universitario en el país, las cuales tienen relación con 
aspectos socio afectivos, académicos y económicos. En consecuencia, la UCA ha creado los 
Programas de Acompañamiento y Seguimiento a Estudiantes de Nuevo Ingreso, para mejorar 
sus estrategias de aprendizaje, fortalecer sus hábitos de estudio y desarrollar su crecimiento 
personal, académico y profesional durante el primer año universitario. Estas acciones, además, 
se orientan a brindar herramientas básicas que contribuyan a que los estudiantes culminen con 
éxito su trayectoria académica en el pregrado.

Compendio de Experiencias Significativas 
de Responsabilidad Social Universitaria

El acompañamiento de los 
estudiantes de nuevo ingreso 
desde la justicia social

“Los primeros jesuitas fundaron la Compañía de Jesús para 
preservar su unión como cuerpo en servicio de los pobres. 

Esto les mantuvo atentos a las necesidades de las personas y 
dispuestos a ofrecer lo que más pudiera ayudar, adaptándose 

según lugares, personas y tiempos” (Álvarez, 2014, p. 8).
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Los Programas de Acompañamiento y Seguimiento a Estudiantes de Nuevo Ingreso están 
integrados por: el Curso de Introducción, Estudiantes Monitores, Profesores Guías y Talleres de 
Formación. Seguidamente, se describe cada uno de ellos, refiriéndonos a estudiantes, monitores 
y profesores desde una perspectiva que incluye ambos sexos. 

Curso de Introducción

El Curso de Introducción a la Universidad representa el primer paso en la construcción de la 
identidad UCA, lo cual significa reconocer que su formación está estrictamente ceñida al bien 
común, al servicio de los más desprotegidos y la justicia social. El estudiantado de nuevo ingreso 
conocerá por testimonios de compañeros de años superiores lo que significa el sello UCA y el 
compromiso que esto conlleva.

El objetivo de este espacio estratégico es que los jóvenes de nuevo ingreso reconozcan en 
esta Universidad el compromiso social que se debe asumir a partir de los principios y valores 
ignacianos, propios de la Compañía de Jesús. Un compromiso que se hace vida en el proceso de 
formación profesional por medio de la realización de investigaciones, proyectos, servicio social, 
voluntariado social y otras actividades extracurriculares que aportan a la integridad y la calidad 
humana del estudiantado. 

El Curso de Introducción a la Universidad se realiza previo al inicio de cada periodo académico, 
en donde participan en promedio 2 mil estudiantes por año. A través del mismo, los estudiantes 
se involucran en diversas actividades organizadas para conocer información sobre aspectos 
académicos y filosóficos de la UCA y su carrera. Así, los alumnos inician un proceso para 
incorporar en sus proyectos de vida la visión particular que la Compañía de Jesús tiene sobre la 
formación universitaria.

En el desarrollo del Curso, la UCA garantiza que los jóvenes sean recibidos por profesores guías, 
quienes realizan actividades de socialización, reflexión y orientación para crear un ambiente 
de integración e inserción en la vida académica. De esta manera, el estudiante se familiariza 
con otros pares, futuros profesores, autoridades, perfil académico, y políticas y normativas 
que orientan el modo de proceder en nuestra comunidad universitaria. Además, conocen las 
instalaciones de uso frecuente en el campus, entre las cuales destacan la biblioteca, las aulas, los 
auditorios, los laboratorios, los centros de servicios estudiantiles y las cafeterías.
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Una estudiante de tercer año de la carrera de Enseñanza del Inglés como Lengua Extranjera, 
Stephanie Martínez, expresa que el programa le permitió vencer los miedos que traía de 
secundaria, al pensar que la vida universitaria sería un cambio demasiado drástico en su forma 
de aprender, relacionarse con sus compañeros y profesores. Esta experiencia refleja el aporte del 
Curso de Introducción en la inserción de los estudiantes a una nueva etapa de sus vidas.

Programa de Estudiantes Monitores

El Programa de Estudiantes Monitores acompaña el proceso de aprendizaje de nuevo ingreso, 
con el fin de subsanar las deficiencias académicas que traen los jóvenes en las disciplinas con 
altos índices de reprobación, como Matemática Básica, Cálculo I y II, Química General y Taller de 
Redacción. De modo que se equipare el aprendizaje de quienes provienen de diversos colegios 
e institutos del país, con marcadas diferencias sociales, económicas, culturales y curriculares.

Durante cuatro horas a la semana, repartidas en dos sesiones de clases, estudiantes de años 
superiores con alto desempeño académico asisten a los docentes titulares de las asignaturas 
mencionadas. Los estudiantes monitores se caracterizan por el sentido de solidaridad, 
responsabilidad y el cuidado generoso de los demás, lo cual refleja la sensibilidad humana y 
social promovida por la Universidad. 

Según Valeria Chávez, estudiante de quinto año de Ingeniería en Calidad Ambiental, este 
programa favorece la construcción de una relación académica horizontal en el espacio de 
reforzamiento, lo que incide en que los estudiantes monitoreados compartan sin temor sus 
inquietudes académicas y estén dispuestos a aprender, no sólo con sus monitores, sino también 
con sus docentes.

Además de que Valeria asistió con frecuencia al monitoreo como estudiante de primer año, ella 
fue monitora en las asignaturas de química durante tres años. “Fue una experiencia que me ayudó 
a crecer personal y profesionalmente”, señala. Con este ejercicio ella estableció una relación con 
los profesores titulares de las asignaturas que le permitió mejorar su propio aprendizaje.

Por su parte, Walter Cornavaca, alumno de cuarto año de Administración de Empresas y actual 
monitor de Estadística, considera que este programa también incide en que el estudiante 
desarrolle sus relaciones interpersonales, pues convive con otros pares mediante una relación de 
acompañamiento académico. En los círculos de estudio, se fomenta espacios donde se aprende 
en compañía y sin temor a equivocarse. 

Tomando en cuenta los registros de evaluación del programa, los estudiantes señalan que los 
monitores muestran disposición para aclarar dudas y corregir errores, a la vez que mantienen 
una relación cordial y respetuosa. En referencia a Gustavo Robles, estudiante de tercer año de 
Comunicación Social y actual monitor de Taller de Redacción, los estudiantes comentaron que 
él siempre “encuentra la manera más fácil de explicar los temas y siempre tiene disposición en 
aclarar dudas”, aparte de que la disponibilidad y paciencia han ayudado en el aprendizaje de los 
monitoreados. 
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Programa de Profesores Guías

La iniciativa de Profesores Guías tiene como finalidad acompañar de manera cercana a los 
estudiantes de nuevo ingreso de cada carrera, a través de la escucha, seguimiento y orientación 
para garantizar la adaptación e integración a la comunidad universitaria. También, velan por el 
especial cuidado de los jóvenes con mayores dificultades de carácter socio afectivo, relacionales, 
económicas, de salud, académicas, entre otras. 

Asimismo, informan al estudiantado bajo su responsabilidad sobre los eventos académicos y 
administrativos de la Universidad, promueven procesos de reflexión con miras al crecimiento 
personal, facilitan espacios de socialización y esparcimiento, entre otras funciones. 

La docente Aracelly Serrano, quien ha sido guía desde el año 2006, considera que este programa 
“permite al estudiante de nuevo ingreso adaptarse a la vida universitaria, pues sirve de enlace y 
comprensión de distintos procesos académicos que ayudan a su integración en la UCA”. Para ella, 
lo más gratificante de esta experiencia es reconocer que su acompañamiento “puede cambiar la 
vida de las personas, dándoles un nuevo giro, y convirtiéndolas a su vez, en agentes de cambio”. 

Durante la evaluación del programa en el segundo cuatrimestre de 2015, los estudiantes de 
Ingeniería en Sistemas de la Información se sintieron satisfechos ante la confianza que inspira 
su profesor guía Elsner González. Promoviendo una formación de amor y servicio, el docente 
sembró “confianza para poder preguntar lo que sea”, como si se “conversara con un amigo”, 
señalaron los reportes de estas evaluaciones. 

Talleres de Formación

Los Talleres de Formación se dictan a lo largo de cada cuatrimestre del primer año de estudios 
universitarios, con el fin de brindar habilidades y prácticas que ayuden a mejorar el desempeño 
académico, la percepción de sí mismo y las relaciones interpersonales. Las temáticas específicas 
son identificadas en función de las problemáticas académicas y socioafectivas de los jóvenes 
participantes. 

Los Talleres se vinculan con el programa de profesores guías, quienes identifican, junto con los 
estudiantes y los responsables de los programas, qué temáticas se desarrollarán por cuatrimestre. 
Igualmente, seleccionan a los estudiantes que deben participar. 
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Para el desarrollo de estos espacios se integran diversas instancias de la Universidad especializadas 
en los tópicos, tal es el caso de: el Centro de Desarrollo Psicosocial “Ignacio Martín Baró”, el 
Programa Integral para Potenciar las Competencias Informacionales, el Centro de Pastoral 
Universitario, UCA Saludable y la Oficina Bolsa de Trabajo.

Según Pamela Murcia, estudiante del tercer año de Contaduría Pública y Auditoría, los Talleres de 
Formación le ayudaron “en el proceso de adaptación a la vida universitaria de forma constructiva 
para la educación, tanto a nivel profesional como personal”. Algo que corrobora su compañera 
Ruth García, quien además afirma que el Programa de formación le ayudó a comprometerse con 
sus estudios, esforzándose día a día para ser una excelente profesional.

Esa dedicación se traduce en la adquisición de nuevos hábitos y habilidades, según señala Jamssy 
Morales, estudiante de Contaduría Pública y Auditoría. Ella expresa que, actualmente, sus hábitos 
de aprendizaje son mejores, pues ahora busca el lugar adecuado para estudiar, es decir, una 
mesa donde todo esté ordenado, lejos de las distracciones y donde pueda concentrarse. En otro 
taller, aprendió a expresarse mejor en público, lo cual, fue de vital importancia, dado que en la 
mayoría de las clases se realizan presentaciones orales de investigaciones, proyectos y visitas in 
situ.

Conclusión

A la luz del paradigma Ledesma-Kolvenbach, explicado por el padre Álvarez (2014, pp. 9, 10), la 
educación de la Compañía de Jesús está motivada por cuatro razones: utilitas, iustitia, humanitas 
y fides. Tomando en cuenta la aplicación de estos principios en la realidad nicaragüense, 
concluimos que nuestros Programas de Acompañamiento y Seguimiento a Nuevo Ingreso están 
orientados hacia la promoción de la justicia social y a la vez responden al Proyecto Curricular UCA 
de 2013.

Respecto a la utilitas, dimensión que “proporciona a las personas ventajas para la vida práctica”, 
los programas ofrecen el desarrollo de capacidades académicas y relacionales que van más 
allá de lo instrumental, lo cual contribuye a la dignificación del estudiante en la Universidad. 
Como se ha dicho, a través de los Talleres de Formación el estudiante de nuevo ingreso adquiere 
herramientas que le dan acceso a un mejor desempeño en el aprendizaje y, al final de su carrera, 
estas redundarán en una mayor competencia profesional. De este modo, se cumple con la 
formación práctica y el aprender haciendo que plantea la UCA en su modelo curricular (2013, p. 20).

En el caso de iustitia, “un principio a favor del bien común”, la Universidad anima a que sus 
estudiantes establezcan “claramente el vínculo entre vida personal, formación ciudadana y 
profesional” (UCA, 2013, p. 20). Con nuestro Curso de Introducción, se inicia a los estudiantes para 
una vida ciudadana en la Universidad, en la cual se les invita a manifestar responsabilidad pública, 
capacidades para la participación, promoción de igualdad de oportunidades y compromiso por 
el bien común, principios señalados por Álvarez (2014, p. 10).
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En cuanto a humanitas, la cual “busca que la persona florezca” dándose a los demás, nuestros 
estudiantes monitores muestran en su actuar que están comprometidos por servir y dar siempre 
lo mejor en todo lo que hacen, así como lo orienta la UCA en su perfil genérico (2013, p. 38). Las 
dimensiones socio afectiva, relacional y académica que desarrollan los estudiantes monitores 
están cimentadas en “los valores profundamente humanos” que señala Álvarez (2014, p. 10), 
entre los cuales sobresalen la compasión, modestia, templanza, sabiduría y fortaleza.

Por último, la fides, caracterizada por “la defensa y propagación de la fe”, busca una experiencia 
de trascendencia en los estudiantes, valiéndose del amor al prójimo como herramienta que 
afirma la inclusión y discriminación positiva de los diferentes (Álvarez, 2014, p. 10). Mediante el 
acompañamiento de los profesores guías, nuestros estudiantes son inducidos a concienciarse 
sobre las realidades de injusticia social de Nicaragua, que tienen alcance en las dinámicas propias 
del aula, para que, desde su libertad y autonomía, se motiven a convertirse en agentes de 
transformación social en sus comunidades (UCA, 2013, p. 21).

Desafíos

En la búsqueda continua de la calidad y conscientes de la realidad de nuestro país, la UCA 
reconoce desafíos y oportunidades de mejora que deben ser atendidos en los Programas de 
Acompañamiento y Seguimiento a Estudiantes de Nuevo Ingreso. Entre estos, cabe destacar 
la necesidad de ampliar la cobertura de los programas, sobre todo entre los estudiantes de 
reingreso. Es decir, necesitamos crear o recrear nuestros programas para favorecer el proceso 
de adaptación e inclusión de los estudiantes de todos los años académicos, para abonar en los 
deseos y el compromiso de concluir con éxito sus estudios de pregrado y de colaborar en la 
transformación de la sociedad nicaragüense.
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Quiénes somos...

Qué buscamos...
Fortalecer la articulación en red entre sus universidades asociadas.

Impulsar la formación integral  de los estudiantes y la formación contínua 
de los académicos en la inspiración cristiana e identidad ignaciana.

Incidir socialmente, en colaboración con otras redes jesuitas, en 
los temas propios de una universidad jesuita, como realización 
de su labor al servicio de la Fe y la promoción de la justicia.

Somos una red de redes universitarias, de carácter voluntario y no confesional,  que articula a 30 universidades 
e instituciones de educación superior confiadas a la Compañía de Jesús en 14 países de América Latina.

La AUSJAL, forma parte de una amplia red mundial de más de 200 universidades jesuitas, con presencia 
en los cinco continentes, especialmente en Latinoamérica, Estados Unidos, España, India y Asia Oriental.

Cuáles
son nuestras 
prioridades...
1   El fortalecimiento de la identidad, misión y liderazgo ignaciano de nuestras universidades.

2  El fortalecimiento de la investigación, la docencia y la proyección social, en los temas propios como universidades jesuitas.

3  El fortalecimiento organizativo y financiero del modelo de gestión y de la cultura AUSJAL en las comunidades universitarias.

4  La internacionalización en red de nuestras universidades en el contexto regional y global.

5  El fortalecimiento del trabajo y coordinación con otras redes educativas y sociales jesuitas.


